
BOLETIN 
EXTERIOR

PARTIDO COMUNISTA D£ URUGUAY
>



SUMARIO

2 - Esta edición.
3 - Página de redacción: Fascismo, 

represión, asesinatos, descom­
posición.

5 - Rodney Arismendi: Mensaje en 
el 58q aniversario.

12 - Cinco años de lucha contra la 
dictadura fascista.

19 - Cien desaparecidos.
20 - Solidaridad.
23 - Jaime Pérez cumplió 50 años en 

prisión.
26 - Carlos Chassale.
36 - Reportaje a El Galpón.
44 - Nicaragua.
45 - Ricardo Saxlund: La dictadura, 

la OTAS y el régimen racista de 
RSA.

54 - Junto al heroico Vietnaro.
55 - Salvajemente torturados.
56 - Fidel Castro: Sobre Blas Roca

Carátula
Hoy, acaso más que nunca, la frase 
juego ingenioso de Julio E. Suárez 
el inolvidable Peloduro, el JSSS de 
tantas páginas de nuestra prensa 
comunista, tiene valor de la mejor 
definición. Sí, MAL QUE LES PESE, 
EL PC ¡VIVA!
Peloduro, Julio E. Suárez, murió el 
15 de agosto de 1965 dejándonos re­
cuerdos con formas diversas y con­
tenidos profundos, en persona, a 
través del micrófono, en las andan­
zas y reflexiones de El Pulga, Pe­
loduro, El Pulguita, La Porota, La 
Choronga, El Paleta, esos persona­
jes caricaturescos que antes que 
nada y como el propio JESS eran las 
voces de las gentes sencillas, de 
las gentes de las barriadas monte- 
videanas junto a las que Julio E. 
Suárez vivió y de las que aprendió. 
La bandera roja en manos de su más 
querido Peloduro fue en aquellos 
tiempos de persecución a los comu­
nistas, toda una declaración de 
confianza en el futuro, todo un de­
safío expresión de lucha por una 
causa cuyas banderas nunca arriare­
mos.

T Este boletín se edita en el exterior de Uruguay - Sus materiales son de li­
bre reproducción total o parcial, preferentemente con referencia a su origen 
- Se agradece a los lectores el envío de opiniones, sugerencias y también ma­
teriales a nombre de EDICIONES PCU y a la dirección de donde el lector reciba 
este boletín - A partir de esta edición PCU se editará mensualmente - Las edi 
dones anteriores están agotadas pero la Redacción podrá satisfacer pedidos 
de materiales incluidos en las mismas -



esta edición

El boletín PCU inicia con esta edición dedicada al 58 aniversario 
de la fundación del Partido Comunista de Uruguay, su segunda etapa. 
La redacción estima que la primera, más allá de imperfecciones y li­
mitaciones diversas, cubrió facetas importantes en el trabajo parti­
dario. Hoy, ante nuevas condiciones y -en primer término- gracias a 
la publicación de ESTUDIOS, las ediciones de PCU deber ser encaradas 
de nueva manera si bien esto no implica cambio sustancial en su con­
tenido. Entre otros, la regularización de su aparición y la amplia­
ción de su tirada, ésta, aún así, todavía reducida.

o o o

La reaparición de ESTUDIOS es un acontecimiento de gran importan­
cia para el Partido. Por la propia gravitación en filas partidarias 
y en el plano más amplio de la política uruguaya. Pero incluso en el 
cuadro de los actuales debates ideológicos mundiales.

Desde su primera edición ESTUDIOS se hizo instrumento fundamental 
del Partido y ejerció notoria influencia en el desenvolvimiento del 
acontecer político e ideológico uruguayo, en la unidad de la clase 
obrera, en el entrelaxamiento con ésta de los mejores de la intelec­
tualidad, en la unidad obrero estudiantil. Seguramente para la unidad 
de la izquierda y el fortalecimiento del Partido.

La nueva etapa, forzada por el fascismo, da continuidad a esa tra­
yectoria. Pero agrega, como expresión de la indemorable continuidad 
del Partido, de su unidad interna, los rasgos singulares de estar he­
cha en el exterior pero estrechamente ligada con el Partido en la lu­
cha interior, para decirlo vulgarmente: está hecha con los ojos bien 
abiertos puestos en la mira uruguaya. Come siempre ha sido en ESTUDIOS 
por reflejo de las esencias del Partido desde su nacimiento, dedicando 
además espacio importante a los tenas de América Latina y el mundo 
que son, acaso hoy más que nunca, cuestiones inseparadas e insepara­
bles de nuestra propia problemática patria.

o o o

PCU, ahora y como ha sido siempre en estos más de tres años, está 
abierto a las opiniones y aportaciones de los lectores preocupados por 
el futuro de Uruguay.



Página de Redacción,

FASCISMO, REPRESION, ASESINATOS, DESCOMPOSICION,

Promediando setiembre, la bancarrota de la dictadura alcanza niveles 
aún más espectaculares. Está marcada con el triple atentado criminal contra 
los dirigentes del Partido Nacional, los exlegisladores Carlos Julio Perei- 
ra, Luis Alberto Lacalle y Mario Heber como consecuencia del que murió en­
venenada la señora del último nombrado María Cecilia Fontana. Días después 
se produjo el asesinato, tras una celada, del fuerte propietario agrario e 
industrial Sáenz Gallinal presuntamente -cuando escribimos- otro acto fas­
cista dirigido a incrementar el terror en filas de la oposición democráti­
ca y el pueblo.

Estos atentados se llevan a cabo en medio de una nueva intensificación 
de la represión. Por lo menos 6 mil presos políticos, torturas, un centenar 
de desaparecidos (por lo menos varias decenas en el propio país y muchos en 
el exterior) entre los cuales figuran varios presuntamente muertos en la 
tortura como Julio Castro, Amelia Sanjurjo, Oscar Tassino, Julio Correa, li­
ba sgemer Chávez, Manuel Liberoff...

Desde hace varios meses las contradicciones en las Fuerzas Armadas ad­
quirieron particular virulencia. El hecho más notorio (silenciado por la 
prensa censurada) fue el de finales de junio cuando fue destituido el Jefe 
del Servicio de Inteligencia de Defensa, general Amauri Prantl. Arrestado y 
pasado a retiro, la operación abarcó también a otros catorce oficiales de 
su dependencia. Prantl, hace mucho denunciado por el exagente de la CIA 
Philip Agee como colaborador de la misma, cabeza de otros organismos mili­
tares y policíacos de información, y uno de los principales jefes fascis­
tas en el control de"operaciones antisubversivas” mediante la OCOA. Menta­
lidad prusiana, fascista, Prantl era uno de los jefes principales de la re­
presión, sindicado uno de los responsables fundamentales de las torturas, 
también sindicado como organizador de secuestros y asesinatos en Argentina 
y acaso del atentado en que murió el coronel Trabal en París. También uno 
de los organizadores de comandos represivos que se mueven en países de Eu­
ropa y otros.

Ciertamente la caída de Prantl no implicó el desmantelamiento del 
parataje represivo fascista. Así lo prueban los hechos. 

o o o
La causa inmediata de la caída de Prantl fue su autoría -debió recono­

cerlo ante sus excompañeros de la cúpula militar- de la publicación "El Ta­
lero” que hizo circular entre los militares, llamando a mayor represión y 
atacando como grandes traidores a los generales Alvarez y Raimúndez.

Todo indica que el episodio no cerró la nueva crisis en filas milita­
res. Incluso se anuncian otros cambios, algunos o la mayoría derivados del 
cumplimiento de plazos legales. Entre diversos grupos se cruzan graves acu­
saciones, se denuncian actos de corrupción en los que -se ve así- práctica­
mente todos o casi todos los jefes se encuentran involucrados de una u otra 
manera. Mientras, centenares de militares patrLctas y demócratas siguen pre­
sos, han sido privados de grado y condición militar, no pocos están en el 
exilio y -sin duda- cunde en filas el descontento por el papel asignado por 
los mandos y por el total desprestigio que se acumula e incluso se convier­
te en desprecio y odio para la gran mayoría de la población. Esto advierte 



a no pocos militares acerca de La necesidad de reasumir la dignidad del uni­
forme manchado por la acción sucia y criminal de unos pocos.

El trasfondo de esta situación es la extrema debilidad política de la 
dictadura, la carencia de apoyo para su plan de "elecciones” digitadas, ama­
ñadas y recortadas para 1981. La estrechez creciente de la base social del 
régimen, el descontento generalizado y la resistencia popular no tienen pau­
sa. A los rasgos que se marcan en el documento de nuestro Partido en el in­
terior y en el Mensaje radial de Arismendi, cabe agregar -y destacar- los 
hechos posteriores siquiera en manera sucinta. Son, sobre todo, la declara­
ción del Partido Nacional de 25 de agosto, respaldada por cantidad de per­
sonalidades de ese sector que ha mantenido -encabezado por el señor Ferreira 
Aldunate- una actitud digna en el bando opuesto a la dictadura. Luego fue la 
propia demostración masiva del sepelio de la esposa de Mario Heber y también 
la reprimida demostración de fundamentalmente la juventud de ese partido en 
ocasión del 74 aniversario de la muerte de Aparicio Saravia. Y es la conti­
nuidad de Las luchas reivindica!ivas -más allá de que todavía tengan nive­
les limitados-, así como la mayor cantidad de publicaciones clandestinas, 
así como otros hechos que marcar el ascenso de la vida política. No puede 
olvidarse tampoco el triunfo fe los estudiantes de Veterinaria, con apoyo de 
la ilegalizada FEUU y otros.

También está en ese for.dc fe las nuevas crisis, el fracaso de La polí­
tica exterior de la dictadura. Fue expresivo espejo la defenestración del 
canciller Alejandro Rovira -otro exagente de la CIA en Uruguay-, después de 
su est le fracaso en la OEA. El cambie ministerial, según el pro­
pio nueve ar, no im; rae refrendó en
las entrevistas y declaraciones con motive de la visita al país del canci­
ller del régimen racista de RSA, R. Botha. El aislamiento internacional de 
la dictadura, parte del repudie lo en el aundo a criaturas melli-
zas hijas del imperialismo. Somoza a Pinochet,lo muestra la solidari­
dad magnífica y creciente que se despliega en el zurdo.

Para los comunistas, com _o expresa: documerics er esta misma edición, 
la unidad y la convergencia siguen siendo premisas fe la reconquista demo­
crática. Pero, siempre, con la presencia popular ésta en acciones que de­
ben alcanzar mayor nivel de intensidad para curp.' _r el justo aserto de que 
ninguna dictadura fascista cae por sí sola.

o o o
No somos augures de fácil optimismo. Per; r. caemos tampoco en la suti­

leza derrotista de quienes insisten en decir en Uruguay no pasa nada". 
Pasa y pasará. El signo de lo que pase dep^zf- c_ nosotros mismos, de todos 
los uruguayos patriotas y demócratas, tez y dforme, con y sin creen­
cias religiosas y con y sin cualquier otra diferencia que no sea la exclu- 
yente de estar con la dictadura o enfrentarla donde sea que uno se encuen­
tra. Porque, en definitiva, esa descomposícicr. del régimen y su falta de 
base real más allá de su estrecho círculo ~s también y en primer lugar el 
fruto de la lucha, de la acción. De los que están dentro del país pero tam­
bién de los que estamos a su lado s_r. sentirnos fuera de la cancha por el 
hecho de no vivir físicamente en Uruguay.



Rodi ■ ( ■' ■ e
MENSAJE EN EL 58° ANIVERSARIO

Queremos decir con motivo del 58 aniversario del Partido Comunista de Uru­

guay, algunas palabras de recordación y de lucha dirigidas principalmente a 

nuestro pueblo, a los combatientes de la libertad, a los miles y miles de com­

pañeros y hombres del pueblo que se encuentran presos, a los luchadores de la 

clandestinidad, a los combatientes del exilio.

Celebramos este aniversario, tan importante en la vida de nuestro Partido y 

en las luchas de la clase obrera y del pueblo de Uruguay, en situaciones par­

ticularmente tensas y de un gran dramatismo. Como nunca nuestro Partido llega 

a este aniversario luego de haber pasado las más terribles, las más cruentas y 

las más definitorias pruebas de su historia.

ooo

LLevamos ya más de cinco años de dictadura, fascitizante, que luego evolu­
cionó hacia el fascismo. En los últimos años el fascismo concentró contra núes- 

5 
tro Partido, contra la clase obrera de Uruguay, contra todas las fuerzas de­
mocráticas pero especialmente contra nuestro Partido, el conjunto de su apara­
to represivo. Intentó, por la tortura, bebida directamente de las enseñanzas 
de la CIA y de los especialistas en torturas del imperialismo norteamericano, 
todo lo que se puede hacer para tratar de quebrar a un hombre, destruir un cua­
dro, hacerle desaparecer sus convicciones, y unió a eso la persecución sañuda, 
la caza del hombre, el asalto de las casas y su saqueo, el asesinato en las 
torturas y en la calle de tantos compañeros. Sin embargo, si algo surge claro 
en este aniversario es el fracaso de la dictadura para tratar de borrar de la 
escena nacional, por muchos años -tal como lo proclamara- al heroico y comba­
tivo Partido Comunista.

El prestigio del Partido en este aniversario se yergue, no sólo ante nues­
tro pueblo, ante todos los demócratas y opositores, ante los hombres de las $ 
más diversas convicciones que anhelan la democracia en nuestro país, sino tam­
bién ante el mundo, cargado de prestigio, elevado en su autoridad moral, agran­
dado por el martirologio. Ni la represión, ni el asesinato, ni la presecución, 
ni las técnicas de tortura han podido doblegar y desarraigar a nuestro Partido 
de la clase obrera y el pueblo que constituyen la savia nutricia de su activi-



dad y la razón misma de la existencia del Partido.
Desde este punto de vista, este aniversario aparece como nunca como una 

afirmación del Partido en la vida nacional, como el partido de la patria y de 
la democracia, pero también el partido fraterno, abierto sin ningún sectaris­
mo a la unidad de todos los hombres antifascistas, de todos los patriotas, de 
todos los demócratas aun de aquellos que no entienden o aún combaten injusta­
mente nuestras concepciones. Aparece como el partido de los mártires, aparece 
como el partido de los combatientes, aparece como la llama inextinguible que 
en el momento actual a través de la prensa clandestina, de la actividad, de la 
propaganda, del esfuerzo por mantener vivo el combate de Los trabajadores, por 
reavivar la lucha estudiantil universitaria, por congregar a todas las ener­
gías mejores del país en aras de la restauración de la patria, de su reconquis­
ta y del restablecimiento de las libertades.

En verdad esto significa una afirmación también de toda la historia del Par­
tido. Como se sabe nuestro Partido continúa, por un lado, las mejores tradi­
ciones democráticas del país, que pretende desarrollar y elevar en un cambio 
cualitativo is al establecimiento c socialista en nuestro
país. Desde las tradiciones artiguistas, desde los r abatientes por la democra­
cia, las tradiciones civilistas, los reformista: universitarios, los organi­
zadores obreros, los hombres mas inquietes .y- : que nuestro país, des­
pués de su independencia se constituyere r'v país / -_rático, abierto a to­
das las corrientes de la emigración del mundo, ccn les ojos fijos en el hori- 

te de todas las mejores corrientes intelectuales progresistas, avanzadas, y 
en particular de las corrientes de Los trabajador de la clase obrera, que 
determinaron también las primeas organiza?'on s r.n cales y políticas clasis­
tas en el último tercio del siglo XIX. Aparece . continuador de los luchado­
res socialistas que ya en 1908 dieron nacinie: :: al Partido Socialista en nues­
tra patria. Porque fue la mayoría de ese Pare: ~1 ¿ue en 1914-18 combatió contra 
la guerra imperialista en horas en que la mayaría de la Segunda Internacional 
quebraba estrepitosamente tal como lo señalaran Lenin y -en formas mucho más 
crudas- Rosa Luxemburgo. Y es la mayoría de aquel Partido Socialista la que se 
pronuncia en apoyo a la revolución ruca y a la proeza histórica que cambia núes 
tra época, por los bolcheviques al frente del pueblo y bajo la conducción ge­
nial del gran Lenin.

Es ya en 1920 que el Partido define su cambio de nombre y señala un cambio 
cualitativo en su historia adhiriendo a la Tercera Internacional es decir to­
mando el rumbo del leninismo del cual nunca se ha apartado.



En 1.a historia del Partido, tan larga, tan difícil, procurando construir 
la propia experiencia, una propia praxis revolucionaria en nuestra patria, sin 
duda se han cometido errores. El proceso de formación política»de un partido 
de la clase obrera, marxiste leninista es un crisol de experiencias, de supe­
raciones, de autocríticas, de avances, de estudios, de luchas, de superación, 
de vivir al compás de una realidad internacional y arraigarse profúndame 11 te 
en el pueblo.

En lo esencial, nuestro Partido a través de su historia fue fiel a los prin­
cipios proclamados en el mes de setiembre de 1920 al llamarse Partido Comunis­
ta. Y en ese cuadro combatió centra el fascismo, por la libertad, por organizar 
a los trabajadores, por aproximar los intelectuales a la clase obrera, por a- 
brir nuevos rumbos en la vida política del país. Fue solidario en los momentos 
más difíciles del mundo con las fuerzas avanzadas -en particular con la Unión 
Soviética-, fue constructor de la solidaridad con Cuba, con Vietnam, con las 
fuerzas combatientes y democráticas de América Latina y de todo el planeta. Y 
afrontó tareas históricas, en particular desde 1955, que lo transformaron en 
una fuerza política real en la vida del país.

o o o

Como se sabe el Partido dio un viraje fundamental en julio de 1955, afirma­
do luego en su XVI Congreso. Se planteó grandes objetivos, de examinar la rea­
lidad uruguaya y elaborar una ceoría de la revolución uruguaya, democrática y 
antimperialista, con vistas al socialismo. Allí reexaminó el conjunto de los 
problemas ideológicos, allí trazó una línea política concreta, real, con vis­
tas a lograr un cambio de la correlación ce las fuerzas políticas en Uruguay, 
profundizar la democracia y construir las fuerzas capaces de transformar la 
vida social y política del país, librarnos del imperialismo, realizar la re­
forma agraria, desenvolver la economía de la patria. Para lograrlo, se fijó 
grandes tareas. La unidad de la clase obrera uruguaya como camino para que 
realmente pueda cumplir su función histórica y hegemónica, la unidad de iz­
quierda con vistas a la unidad de todos los antimperialistas y de todas las 
fuerzas democráticas. El agrupainiento en torno a la clase obrera de todo un 
sistema de organizaciones obreras y populares, el encuentro de la clase obre­
ra con los sectores intelectuales, universitarios, de la enseñanza, para cons­
tituir el gran bloque de las fuerzas transformadoras de nuestro país, el tra­
zado de una opción independíeme hacia una democracia avanzada y luego hacia 
el socialismo dentro del cuadro de un oaís que estaba encerrado en las redes 



del bipartidismo. En ese camino fuimos factor de constituir, primero, la uni­
dad de las fuerzas de izquierda y luego, a través de la lucha, la dura lucha 
contra la represión, contra las medidas de seguridad, por las reivindicacio­
nes populares, por las libertades políticas, de lograr* ese objetivo histórico 
del pueblo uruguayo que fue la constitución del Frente Amplio presidido por 
el General Seregni, como el instrumento de la construcción de una democracia 
avanzada en Uruguay, de la afirmación de la soberanía del país, de la reali­
zación de profundas transformaciones sociales^

o o o

En otro terreno, el Partir o realizó amplia labor teórico política. Fn Amé­
rica Latina luchó por la uniíac 5e todas las fuerzas antimperialistas, la cla­
se obrera, los campesinos, los intelectuales, las fuerzas avanzadas, fue soli­
dario con la heroica Cuba y con los combatientes de la libertad en todo el 
continente y combatió por la unílad Ioí partidos c de América La­
tina y, en el plano mundial, por la unidad del movimiento obrero y comunista 
internacional y en torno a él de todas las fuerzas avanzadas del mundo.

El Partido hizo así afirmación de principios que amarraba de su constante 
adhesión creadora al marxismo leninismo y a Loe principie- del internaciona­
lismo proletario. Así nos transfórmame- en partido de nasas, arraigado pro­
fundamente en la clase obrera, partían de decenas d? miles de militantes y 
acompañado de una combativa juventud cor nista, partida que era sin duda la 
primera fuerza del movimiento obrero uruguayo, una de ias fuerzas fundamenta­
les de la unidad de todo el pueblo, un instrumente real para el logro de una 
nueva perspectiva, de un nuevo come ’ te • <=■ a la z - i: x. * todo ese período 
luchamos sin tregua, junto a las fuerzas democrática±, más allá de contradic­
ciones, debates políticos y diferencias ideológicas por cerrar el paso al fas­
cismo que aparecía en el horizonte del país, por defender la democracia o por 
encontrar un camino que permitiera aislar a los sectores fascistas. Fuimos 
factor con el Frente Amplio de la formación de un amplio bloque de fuerzas en 
el Parlamento que en un momento dado llevaron a la presidencia de la Cámara al 
mártir de la democracia uruguaya, Gutiérrez Ruiz.

Cuando llegó el golpe de Estado, nuestro Partido, fiel a esta tradición pe­
ro también a su arraigo de masas y a su combatividad, fue junto a la gloriosa 
CNT, la Federación de Estudiantes y otras fuerzas, uno de los protagonistas de 
la huelga general, fecha histórica y acontecimiento sin par en el ámbito ínter 
nacional, que durante 15 días enfrentó a las fuerzas represivas, sin lograr 
-por distintas condiciones que no es el caso examinar aquí- derrotar el golpe 
fascista y responderle con una reapertura., democrática en nuestra patria.



o o o

Luego el Partido enfrentó las condiciones de la dictadura, de la ilegali­
dad, de la persecución, del arresto de sus dirigentest de la tortura de sus 
cuadros, de la difícil labor de la clandestinidad, del duro oficio de comu­
nistas, como dijera el poeta. Y en este período en aue todavía se halla la 
-epública, nuestro Partido demostró su capacidad política planteándose el aran 
objetivo de la unidad y convergencia de todas las fuerzas adversas al fascis­
mo, unidad para definir realmente, en torno a un eje esencial: las fuerzas 
unidas y combativas que multiplican su peso, definen los nrcaramas y permiti­
rán al gigante popular erguirse en toda su estatura. Converaencia con todas 
as fuerzas que aún no queriendo venir a la unidad pueden reunirse en torno 

c objetivos básicos, el objetivo de la restauración de la democracia, de una 
política exterior soberana, de la atención a las necesidades mínimas del pue- 

lo. Porque no hay camino de salvación de la patria que no cruce oor encima 
ie; cadáver del fascismo, por la ruta de la restauración de la democracia pa- 
r- todos, de la posibilidad del pueblo de expresarse libremente en defensa 
í . sus derechos y como factor en la reconstrucción de la patria hoy hundida 
en el abismo de la crisis, de la miseria, de la desocupación y bañada en san­
are por la dictadura fascista. 9

En ese combate nuestros dirinentes se han enarandecádo. decena de ellos, 
de los más esclarecidos, están en las cárceles, pasaron la tortura, afronta­
ron antes la clandestinidad y hoy aparecen como símbolo nara todos los urugua­
yos y para todos los combatientes de la libertad del mundo. Pablo de Jaime 
Pérez, de Massera, de Altesor, de Cuesta, de Pietrarroia, de Mazzarovich, de 
Rita Ibarburu, de Turiansky y de tantos otros aue sería muy lamo nombrar por­
que son miles los héroes comunistas de la lucha ñor la reconcruista de la demo­
cracia en Uruguay.

Al afirmar esto no empalidecemos el aran papel de finuras señeras, hov de 
prestigió internacional y de arraigo profundo en la conciencia de nuestro 
pueblo. Como el General Sereani, como sus compañeros militares de lucha v co- 
□ tantos otros militantes de la democracia urunuava aue no han cedido al fas­

cismo y que, en las cárceles unos, en la oposición otros, siauen manteniendo 
sa resistencia que sin duda ha sido el factor principal del aislamiento inte- 
ior de la dictadura en la misma hora que toda la oninión internacional la 
-lenta en el banquillo, desde los organismos más amplios a les partidos más 
iversos, a las iglesias de mas variadas interpretaciones de los textos del 

Evangelio



Y nuestro Partido se yergue asi en un momento en que la vida ha probado 
ñ raer! 1 idad de la

dictadura a pesar de su ferocidad, su enorme peligre pero su fraaiMdad po­
lítica por no poder arrastrar tras ella a ninguna fuerza política, a ninauna 
organización religios7 y er particular por el hecno de aue inclusive han sí- 

.• • a , ya 
o*?rse~ 

■ ’ ■ ic fas-
ar- 

n ñer< -• m forme» La dicta-
rna e in- 
- adiccio­

nes e incapacidad para r- :: _,n solo problema economice y social del
país, la redistrióacida r . ■ racional y del trabaje urmuayo en favor

t s enla­
zados a ella y a los coropolios internacionales.

Y hoy, r ice, en le- propias filas militares aparecer tendencias aue 
comprenden cric esta política de terror y 6o sanare hundirá al país aún más 
profundamente, sin ninguna salida y que, en verdad, el oes - tro ineluctable de 
la dictadura ya esta cercano en el horizonte, ya está condenada.

o o o

Se habla de aperturas en la vida pol.ítica del oaís. Iveao nuede ha-
>. ■■ .■ ■ ■ " . .. " i i ¿ ■ t ■ ... tr i i ' ■ ■■■.. pjresos
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L y el de j st is na a at rir al
país el camino lo la democrecia, H: / sf / i -’ - -ird :amente tascistas responsa­
bles de la sangre, de la tortura, croe crecía.? a aue el único camino es aue 
haya más r.ás torturas, nós roorésicc/ más fascismo» Desde It-oao ellos
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mo de penetrar en i i cienes poli ts . de, con su enor­
ne . i a . i sai te ■ • a . ■ ¡ ], i ■ . i ad de nue stro 



pueblo. No hay fórmulas posibles hoy para la liberación de Uruauay salvo la 
elevación de la lucha del pueblo, li unidad y converaencia de las fuerzas an­
tifascistas, el aislamiento de los sectores fascistas militares, el camino 
hacia una reconstrucción del país en la libertad y la democracia. En eso coin­
cidimos .fuerzas muy amplias. En ese camino está nuestro Partido, están sus 
=liados del Frente Amplio, pero también están los sectores que en los parti- 
5os tradicionales lo proclaman incluso a través de algunos de sus más esclare­
cidos líderes como el señor Ferreira Aldunate.

Pero no hay que pensar que ninguna dictadura fascista cae sola. Unicamente 
la unidad, la militancia, la solidaridad internacional determinarán que vuel­
van a brillar las luces, las estrellas de la libertad para nuestro pueblo. Oue 
volvamos a reunirnos y a encontrarnos en las calles de nuestra patria, en el 
interior de las fábricas, en las aulas, en las universidades, en todos los 
ámbitos del diálogo, del debate político, de la expresión popular democrática. 
Para tratar de reconstruir el país, sacarlo del abismo, borrar de su rostro 
las manchas siniestras del fascismo, del desoresticio internacional, las hue­
llas de la sangre, del lodo de la corrupción de un redimen que no tiene nada 
que ver con la historia de Uruguay, que no tiene nada que ver con sus tradi­
ciones .

Finalmente, en estas palabras de celebración del aniversario del Partido 
queremos que llegue nuestro saludo más caluroso, nuestra expresión más cariño­
sa, el latido más profundo de nuestro corazón a los miles de presos, a los 
familiares de las víctimas, a los familiares de los desaparecidos, a todos 
aquellos que en nuestra patria y en la clandestinidad transitan ñor el peli­
gro y el desafío a la muerte rodos ios días. Y a los compañeros del exilio. 
A todos ellos nuestro saludo.

La Patria volverá a recuperarse.

21 de setiembre de 1Q7R.

(DE LA CINTA GRABADA'

■ bokokks»

ORDEN .
El 18 de setiembre, en Berlín, Rodney Arismendi recibió 

la Orden Karl Marx, conferida por el Consejo de Estado de República. Demo­
crática Alemana el pasado 21 de marzo. Le impuso la orden el secretario 
general del Partido Socialista Unificado de Alemania y presidente del Con­
sejo de Estado de RDA, Erich honecker.
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Desde el Montevideo de la Resistencia

CINCO AÑOS DE LUCHA CONTRA LA DICTADURA FASCISTA. ‘ ■

Documento emitido por el 
Partido Comunista del 
Uruguay en el interior 
del país.

Cinco años han transcurrido desde el golpe de Estado de 1973, que arrasó 
la Constitución y las instituciones democráticas. Cinco años de dolor y sufri­
mientos, pero también de lucha democrática, iniciados con la heroica huelga 
general, de pelea antidictatorial ininterrumpida, de resistencia antifascis­
ta. |Ni un solo día nuestro pueblo ha dejado de combatir por sus derechos y li­
bertades! ;Ni un solo minuto sin presos, despidos, torturas y muertes, porque 
ni un solo minuto los trabajadores y las fuerzas democráticas han bajado la 
guardia!

La "paz social" de la dictadura es la "paz” de las cárceles y los sepul­
cros: más de 100 muertes y desaparecidos, 60 mil detenidos en estos años, más 
de 5 mil 500 presos políticos y sindicales, 600 mil emigrados, más de 100 mil 
desocupados; la "paz * del garrote patronal contra los trabajadores, de los des­
pidos arbitrarios, de La enseñanza degradada y la cultura asfixiada, de la pren 
sa clausurada o censurada.

El lustro transcurrido entrará en nuestra historia como el período más 
sombrío desde la independencia nacional del yugo español y lusitano. Hay perío- 

p dos históricos donde se juega el destino de un país: arrostrando los peligros 
de la hora, si tiene vocación de país libre; o doblando la cerviz ante la pre­
potencia de los mandamases y la violencia de los verdugos. Y nuestro pueblo me­
rece la libertad, porque si bien la dictadura ha dejado a su paso muertos, de­
saparecidos, torturados y miles de presos, no ha podido quebrar la resistencia 
democrática y ésta ha sido factor fundamental de su actual aislamiento.

El pueblo lucha con las formas adecuadas al momento histórico, con un es­
píritu de patriotismo y entrega total inspirados en las mejores tradiciones de 
los proceres que nos dieron la nacionalidad. Artigas sigue iluminando el cami­
no de nuestro afanes y anhelos, y su herencia resuena con eco sonoro: "Amar la 
libertad es de seres racionales, perderla es de cobardes y los orientales no 
hemos olvidado nuestros sagrados deberes". Porque amamos la libertad, porque 
no queremos ver a nuestro Uruguay hundido definitivamente en la esclavitud fas­
cista, en el despotismo arrogante, es que bien valen los sacrificios y desve­
los, para conquistar la democracia, la libertad, la vida digna y la soberanía 
nacional.

o o o
¿Cuál es el balance del período transcurrido? La tiranía, hechura de las 

fuerzas más regresivas de nuestra sociedad, encuadrada en los planes del impe­
rialismo para el "cono sur" de América e instrumentada por los generales fas­
cistas, pretendió destruir los sindicatos, arrasar con los principios democrá­
ticos e imponer un régimen en favor del capital financiero extranjero y extra- 
jerizante, de las trasnacionales imperialistas y de los grandes terratenientes 
enlazados a la banca y la gran industria.

La dictadura ha llevado al desastre nacional. Una vez más se cumplió la 
lógica fascista tras el falso planteo en favor del gran capital de "eliminar 
la locha de clases y conciliar el capital y el trabajo"; se agravaron todas 



las contradicciones en un grado superlativo.
co años de la dictadura, el régimen se debate en ‘ : -jj? y las re-

necillas internas, y despuntan los elementos de una nuec' situación caracteri­
zada por la formación de premisas tendientes a ace ti. su creciente erosión, 
e incluso las posibilidades de su resquebrajamiento. En todo caso, de una ma- 
or mooilid^c. en toda la situación, capaz de abrir grietas, crear formas de aper 

tura y acaso de una derrota más radical del régimen.
Se acumulan nuevas contradicciones y estallan crisis internas. Esta reali­

dad se acentúa por el odio cada vez más profundo de la clase obrera y amplias 
z.asas, • se comprueba en acciones y protestas ininterrumpidas de los trabajado- 
res que se manifestarán en formas más altas apenas aparezca una perspectiva re­
al de cambios. La unidad y convergencia de los más vastos sectores antifascis­
tas aparecen como un elemento fundamental le esa perspectiva.

El descalabro económico es flagrante. Sigue bajando el nivel de vida del
-reblo y según estadísticas oficiales, un 45% de la población vive en condicio­
nes paupérrimas, mientras otro tanto hace malabarismos para jubsistir; una mi- 
-iría lucra y concentra más y más el capital en sus manos.

El balance del comercio exterior, que en 1977 fue deficitario en 122 millo-
es de dólares, se perfila aún más desequilibrado en 1978, índice de lo cual es

:1 ©cuitamiento de las cifras del primer semestre.(1) La”roscaB oligárquica y 
monopolios internacionales siguen presionando para imponer su proyecto de 

' 1iberalización del comercio", ccn su secuela inexorable de desocupación, ham- 
¿re y emigración para decenas de /liles de trabajadores, y la ruina para miles 
e productores y comerciantes. Luego de varios años de política económica *’li- 
sral”, según los cánones de los Cr.'cagc’b ysn, Végh Villegas, el ministro 

"alentín Arismendi. y Cía.. cuando ya ceberíao^s h- er entrado en el “despegue 
del desarrollo en seguridad** con su ult r popular” proclama­
do por el Gral. Vadora y otros, una vez raáo anuncian que hay que esperar dos o 
tres años da acumulación de riquezas en pocos t *’crecimiento de la tor- 
:a”, para, quién sabe, entrar entonces sí en el espeque’ ... (2)

Esta es la confesión plena de su fracaso. Sé Lo m-.yo e: penurias ocasiona* 
rí la pcl idea antinacional y antipopular hoy vigenue. Con 11 tratamiento gradual 
c de choque*-, los frutos de esta orientación serán decenas d Tiles de nuevos 
desocupados en el sector industrial, liquidación de comercios, de pequeñas y 
medianas industrias, y ruina de amplios sectores de empresarios del campo; ma~ 
■ m endeuda dentó externo y una total dependen.oia Ce los onopolios.

La prod^c^u-^n aacioixexx está en crisis. En lugar de exportar debemos impor­
tar trigo y leche en polvo para abastecer el consumo. La producción de carne 
*stá estancada y en retroceso. El fantasma de la veda de carne ronda sobre las 
/abezas de las amas de casa, que ya ahora no suben qué hacer para atender la 
uesa familiar.

Las mejores tierras se venden a especuladores extranjeros y los grandes 
capitales siguen ampliando sus latifundios. En las zonas rurales se ven cada 
vez más taperas y escuelas. La emigración es una triste y cotidiana rea­
lidad. Las estadísticas oficiales confirman 1.a constante emigración de jóvenes, 
de obreros calificados y técnicos.

Entonces, ¿de qué se vanagloria la dictadura? Del alza en la Bolsa de 
Valores, de que las maniobras especulativas están al orden del día. Ciertas 
ompañías con capital, extranjero dan dividendos Ce 200%, mientras los sala­

rios reales bajaron 45% desde 1972 a la fecha. Hay hambre en los hogares obre- 
do, pero aun los que trabajan 

no pueden parar la olla. Jornadas de 12, 14 o 16 horas son la dura realidad
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Nunca tan claro como ahora aparece que tras los planteos de la "guerra 
an tí subver sivá5’están los egoístas intereses de un pequeño núcleo de oligarcas. 
Mientras la inflación sigue devorando los ingresos de la población, a despecho 
de todas las recetas monetaristas y antinflacioharias del FMI, la banca priva­
da aumenta sus utilidades en 100%, y grandes bancos extranjeros ajírovechan la 
coyuntura para engullirse los últimos restos de la banca nacional.

Una tras otra se suceden las Cartas de Intención con el FMI, en condicio­
nes lesivas para la soberanía nacional y los intereses populares, y unen a la
mayor dependencia exterior la extranjerización de nuestra economía. Exi 1977,
las colocaciones nanearías en moneda extranjera crecieron en 87%, y 47% en
moneda nacional; se ha establecido una trama de endeudamiento interno en mone­
da extranjera que hace absolutamente vulnerable nuestro proceso económico a 
los dictados caprichosos de los inversionistas financieros.

Por otro lado, la"máquina de imprimir billetes’* funciona a todo vapor, 
para financiar el déficit fiscal; el gobierno piensa romper la barrera de los 
300 millones de dólares de circulante en Bonos del Tesoro, y por ello elevó

de Estado un pr a el tope de emisión a 600 millones
de dolares. Con tal de salir ¿el paso y prolongar su reinado, la dictadura es 
capaz de causar el desastre total!

o o o
Pero este grave cuadro económico, y sus repercusiones sociales, es el te­

lón de fondo de una grave crisis política que hoy corroe al elenco goberncinte. 
Como la protesta crece y crece, se abren opciones para enfrentarla. El sector 
ultra, que motorizó el proceso en estos años y vienen perdiendo posiciones con 
el desplazamiento de sus cabecillas más notorios, ante el fracaso de los pla­
nes de gobierno vocifera por mayor represión.

Las c nrradiccíones en la cúpula militar se agudizan. Pasquines fascistas 
llaman a "barrer a los traidores” -a todos los militares que no marcan el paso, 
incluidos varios generales- mientras sus objetivos encuentran creciente resis­
tencia.

Anticomunismo obtuso, odio cerril a los partidos políticos, militarismo 
y guerrerismo provocativo, caracterizan a los cabecillas fascistas. Los princi­
pales responsables de los graves crímenes de estos años de dictadura, y de los 
escandalosos casos de corrupción ocultados tras la férrea censura de prensa, 
la inexistencia del Parlamento y la pérdida de toda autonomía del Poder Judi­
cial, procuran impedir a toda costa cualquier proceso de apertura por tímido 
que sea, que pudiera ponerlos en manos de la justicia para saldar sus cuentas.

Este choque interno se ha agudizado, adquiriendo un carácter notorio con 
el relevo y arresto del Jefe del Servicio de Información de Defensa (SID), Ge­
neral Amauri Prantl, el general de la torture y viejo agente de la CIA, y se­
guirá acelerando el proceso de diferenciación interna de las Fuerzas Armadas.

Frente a estos sucesos no caben ilusiones expectantes ni actitudes indi­
ferentes: la gran cuestión es y será que -'stas contradicciones pueden ser un 
factor de resquebrajamiento del régimen si sobre ellas gravitan las fuerzas 
del pueblo en lucha y la acción cornhz o convergente de todos los sectores po­
líticos y sociales no comprometidos c-on la dictadura.

El régimen y sus corifeos, "La Mañana" y "El País" hablan de elecciones 
para 1981, previo plebiscito constitucional en 1980, sobre bases antidemocrá­
ticas y arbitrarias. Ninguno de los viejos partidos ha aceptado esta propuesta. 
Se habla de la participación de los Partidos Blanco y Colorado, pero hasta aho­
ra los sectores más conciliadores han debido resignar sus planes de componenda 
con el régimen, por la brutalidad del planteo. La maniobra política quedó en 
evidencia. El llamado "plan institucionalizador" con elecciones para 1981 es 
una farsa que busca desmovilizar y comprometer a ciertas fuerzas opositoras, 
entretener a los sectores militares que reclaman cambios, y, en última instan­



cia, dividir a los propios partidos Nacional y Colorado, cipándelos con agen­
tes de la dictadura. Se buscó colocar a ciertas figuras cicas de dichos 
partidos como actores, laterales de la tragedia nacional ocasionada por el ré­
gimen .

La república sólo podra emerger del abismo por el camino de una plena de- 
zsocratización, y en este sentido, no es negociable el derecho de la vasta co­
rriente democrática avanzada, hoy ferozmente reprimida, pero no por elle menos 
fuerza vertebral de la resistencia de todos estos años. Todo planteo de tran­
sición puede partir de bases mínimas, si apunta a un restablecimiento pleno de 
la democracia para todosf sin exclusiones arbitrarias. Libertad para todos los 
presos políticos y sindicales, consulta popular inseparable de la posibilidad 
de libertad y derechos sin discriminación, medicas \- dispensadles para con­
trarrestar la degradación del nivel de vida de nuestro pueblo.

En un plano más profundo, toda salida de transición debe medirse en refe­
rencia a si va en sentido de desmongar las estructuras fascistas y permitir la 
Libre expresión popular, o si es una trampa para cambiar algo y que todo siga 
como está.

Para los militares hoy está planteado un dilema: retomar la senda artiguis- 
ca, abrir camino a la pacificación democrática, restablecer el dialogo, cesar 
las represiones, convocar una consulta popular que integre la Asamblea Consti­
tuyente, o seguir actuando como una verdadera "legión extranjera”, con el esque­
ma anticomunista rabioso de la "guerra psicopolítica”, calificando de "subver­
sivos” a todos los partidos políticos, a los trabajadores, al arte, la cultura, 
la enseñanza, las iglesias, el ruovi-iento cooperario, los clubes deportivos, etc

o o o
Desde todos los rincones de 1^ República crecen las voces que plantean 

jmistia política. Clamor profundo que nace desde las cárceles donde miles de - / 
nombres y mujeres, jóvenes y viejos, sufren afrentoso cautiverio, y se entron­
ca con el de todos los proscriptos políticos, blancos, colorados y frenteam- 
plistas. Amnistía que abarque a los partidos y ciudadanos proscriptos, que res­
tablezca la vida política y aliente al diálogo para encontrar los caminos de 
salida. Resulta inadmisible para amplísimos sectores el actual esquema de per­
secución por motivos políticos e ideológicos, que se ha ensañado cruelmente 
con miles de presos políticos y sindicales.

Amnistía política o la soledad de las armasf tal as la encrucijada del 
régimen. Que éste es un esquema en discusión en filas castreiist s lo avala, por 
la negativa, el planteo vociferante que pretende enfrentarle: "No es con cle­
mencias o amnistía, con extradicciones o excarcelaciones que haremos uás dig­
no y soberano a nuestro querido Uruguay" Mientras tanto en los foros interna- 
dónalas bs perseñeros del fascismo cometen papelón tras papelón, intentando 
encubrir los gravísimos crímenes y persecuciones y afirmando con total, despar­
pajo: "con la fuerza del acero y el rigor de la doctrina es como realmente se 
defienden los derechos humanos". Estos planteos están dictados por un miedo 
cerval al pueblo.

La medida para definir las intenciones de otros pirotagonistas será qué 
actitud adopten frente :■ restablecimiento democrático3 al cese del terror, y 
a la libertad de los presos políticos. Sin ilusionismos, sino basando el eje 
de los cambios en la unidad o coincidencia de todos los sectores patrióticos 
y democráticos, de todas las fuerzas opuestas al fascismo o no comprometidas 
en sus crímenes, civiles y militares, laicas y religiosas.

Es un momento de intensa lucha, donde se trata de elevar por todos los 
senderos el batallar reivindica!Lvo y democrático de las amplias masas. El en­
lace dialéctico de la dramática realidad de hoy con un futuro democrático pa­
sa por aislar a los núcleos fascistas que planean nuevas agresiones y provoca­
ciones, y abrir camino desde ya hacia la reconstrucción democrática.



Ante la abrumadora maye-ría de nuestro pueblo, harto de falsas promesas y 
de opresión, el imperativo de la hora es abrir y enszncl .r canales de diálogo 
y convergencia democrática en la acción común.

Vivirnos un momento5 complejo y tenso, de trans. - r . Por un lado, avanzan 
las fuerzas que tienden hacia una apertura, hacia el cese de las persecuciones 
y la búsqueda de salidas. Por otro lado, los fase reactivan sus esfuerzos 
para impedir cualquier tipo de apertura que abra pro ma restauración demo­
crática.

Es una situación cargada de tensiones y posibili -5 que requiere la 
presencia viva y activa de las masas. La clave de 2 os próximos acontecimien­
tos estará dada por la presencia del pueblo, por la elevación plena de todas 
las formas de su expresión combativa y consciente en cafa instancia del proce­
so político.

La dictadura vive desde hace largos meses un ' o ixr-Hsse, fruto del cho­
que de posiciones en su seno. Un elemento notorio es la prolongada acefalía 
del Ministerio de Agricultor' v Pesor en medio de la ra'T2 situación de la agro­
pecuaria, a la que se suma el relevo del jefe del S.I.D.

El aislamiento nacional e interna co, la agudiza­
ción de centrad is, enfatizan el rasgo carac íce dél régimen;
la estrechez de sus bases sociales y políticas y su actual y acelerada erosión. 
La dictadura es cada vez más inestable y vulnerable, pero también se atizan 
las tendencias a resolver sus factores de debilidad nu. la represión.

Las nueVas acciones represivas -despidos, por el Acta no 7 en la banca, 
A5S i Dirección de Córreos, Sal blica, Ministe­
rio de Agricultura, Enseñanza, etc.; las muertes en las cárceles políticas, 
los nuevos procesos vengativos contra militares patriotas y ciudadanos demo­
cráticos, las nuevas detenciones, el endurecimiento en el trate a los deteni­
dos, etc.- por cierto no despreciables, no oscurecen el análisis sobre el de- 

ig bilitamiento político del régimen y la formación de nvuzas bases para impulsar 
todavía más la lucha por derribarlo, para ensanchar gris cus que faciliten la 
irrupción de masas.

o o o
A pesar de los intentos de fuerzas imperialistas por llevar al mundo al 

borde de una nueva guerra fría y de algunos delirantes q preconizan la "ine- 
vitabilidad de una nueva guerra mundial", las fuerzas do la paz del progreso 
social, de la dictcnsión, fiel socialismo, la de oc-acia y la independencia na­
cional, acorralan al imperialismo y a los régimen üictatoriales y les impo­
nen derrotas.

También en nuestra América vivimos maní' zn.s de una nueva hora en
la brega independentista. Se agrieta hondamente La dictadura pinochetista en 
Chile, diversos estremecimientos acosan al fascismo brasileño, la resistencia 
del pueblo boliviano obligó a retroceder dictador Banzer. En América Cen­
tral, el torturado pueblo nicaragüense irr:~y' .: n grandes acciones de masas
conjugadas con acciones guerrilleras contra el imperio de los Somoza.

Los vientos del mundo que nos rodea son de aliento y de solidaridad. El 
fascismo ensangrentó nuestra tierra, pisoteó nuestras mejores tradiciones, 
liquidó libertades, pisoteó la culuura, proscribió y suspendió partidos polí­
ticos, pero se encontró con el horcón del medio en. la resistencia heroica y 
de masas de los trabajadores y el pueblo todo. En esta resis encía nuestro Par­
tido Comunista se ha enaltecido como la organización política que ha dado la 
mayor contribución de sangre y presos, como la fuerza r ore - jizeda y comba­
tiva, capaz de soportar las más durar- represiones y acerar s unidad teórica 
y política.

Estos años tan duros han adentrado a nuestro Partido rucho rír. profunda­
mente en el corazón de la clase obrera y el pueblo. He cquí el fruto de núes- 



tro martirologio!
La batalla histórica por derrotar la dictadura y reconquistar la democra­

cia entra en etapas superiores. Para ello se hace necesario el desarrollo ar­
mónico de nuestro esfuerzo por abrir y ensanchar brechas hacia auténticos ob­
jetives demccratizadores, con acrecidos combates populares; por seguir impul­
sando meválización .unitaria de todos los sectores democráticos, partiendo
le frenteamplista, y por aislar a los sectores fascistas posibilitando
la diferenciación democrática en las Fuerzas Armadas.

o o o
Dentro del panorama general, sigue siendo un capítulo particularmente dra­

mático y prioritario la situación de los miles de presos políticos. Las recien- 
'es visitas de juristas europeos y norteamericanos, expresión del repudio in­
ternacional a la dictadura, no logran, a pesar de compromisos contraídos, mo­
dificar el cuadro represivo.

Sadismo y odio vengativo guían la acción de los carceleros, esbirros de 
_:s aparatos de seguridad. Siguen en marcha los planes fascistas de "reeducar” 
3 los presos, de someterlos por el hostigamiento y la violencia a renunciar y 
traicionar sus ideales. Al no conseguirlo, arruinan su salud y aplican un meto­
lo de muerte lenta a los patriotas encarcelados. Debemos tener en cuenta que 

ideología que inspira a los servicios de "inteligencia", conductores de la 
-cerra antisubversiva",es de clara inspiración y contenido nazifascista. Como 

-3 confiesan en uno de sus manuales, aspiran a perfeccionar los métodos hitle­
rianos: "Es una idea bastai [ue la represión es suficiente para
terainar con las graves dificultades que presentan a los pueblos libres, las 
te micas y proco - - ]ucionaria"» Así lo señala Hitler

Lucha cuando sostiene que "para eliminar el terror impuesto por el co- 
jiismo en fábricas, talleres y usinas, es necesario imponer un terror más j 

fuerte...". "La experiencia enseña que es necesario reprimir a quienes delin­
quen, por cierto que con la ley, pero ello es evidentemente insuficiente, si 

. va acompañado de soluciones materiales y espirituales, que hagan que los 
ciudadanos quieran y sientan su país, con sus virtudes y defectos. Cuando se 
cuenta con un espíritu nacional fuerte, se está a cubierto de los cantos de 
sirena de los conquistadores de los pueblos".

está claro cuál es el espíritu nacional que quieren imbuir! Los pena­
les militares son verdaderos laboratorios de "psicopolítica", donde especia­
listas "traba ¿m" ?n la destrucción de los detenidos. Sin alarmismos, sino con 
temor fundado en el agravamiento del estado de salud de centenares de presos 

a la conciencia nacional e internacional: cientos de presos corren 
reaL peligro de ^crte.

Muchos han cortraído gravísimas enfermedades, todos son sometidos a crue­
les vejámenes; se piten los plantones y castigos por cualquier motivo, el 
confinamiento en c ias de castigo, la falta de asistencia médica adecuada. 
Convalescientes mccc de ellos de las terribles torturas sufridas durante me­
ses, si no mejoran drásticamente sus condiciones de vida serán llevados a la 
muerte. Un dolorosc ¿e^plo son las cuatro muertes en los primeros meses del 
año en el Establee:miento Militar de Reclusión No 1.

Leí vida del general Seregni y sus compañeros el general Licandro y el co­
ronel Zufriategui, juato a otros militares patriotas, del ingeniero Massera, 
del vicepresidente de 1' CNT, Wladimir Turiansky, del miembro del secretaria­
do de la CNT, Gerardo Cuesta, de Jaime Pérez, Alberto Altesor, Jorge Mazzaro- 
vich, Rosario Pietrarrcia, Tourón y otros, corren peligro y nos exige redo­
blar los esfuerzos por su libertad,

En cuanto a los desaparecidos, se mantiene el cuadro de desesperación y 
dramatismo en sus hogares, ya que ninguna medida se adopta para su esclarecí- 



miento: Julio Castro, EduarJ Bleier, Julio Escudero, Otermin Montes de Oca, 
Fernando Miranda, María Elena Quintero, Oscar Tassino, Eduardo Arigón, Lucia­
no Infrán, León Duarte, y más recientemente Oscar Balínas; los niños secues­
trados en Argentina, Amaral García, Simón Riquelc, Mariana Zaffarqpif Anatole 
y Victoria ¿Tullen.

Una mención especial debemos hacer respecto a Las mujeres presas y desa­
parecidas* Si grave es la situación de todos, la represión contra las mujeres, 
muchas de ellas madres de niños pequeñosf es doblemente repudiable* Se repi­
ten los casos mortales; a los sucedido con Miriam Vienés de Soares Netto y 
Norma Cedréz de Ibarburu, al quebranto cardiaco de Rita Ibarburu por los tra­
bajos forzados, se agrega el caso de Amelia Sanjurjc, detenida a principios de 
noviembre de 1977 y sometida a crueles torturas, y desde entonces desaparecida. 
Versiones afirman que habría sido asesinada en la cámara de torturas*

Es necesario entonces elevar el clamor nacional e internacional para sal­
var la vida y liberar a los presos* exigir el esclarecimiento de las desapari­
ciones; terminar con la tornera y los crímenes!

o o o
Cuando iniciamos este sex : año bajo la dictadura fascista, nuestro opti­

mismo es más fuerte que nunca. Continúan aún las tinieblas, pero ya son de una 
noche preñada de amanecer fecundada por el esfuerzo y sacrificio de las lu­
chas populares de es*os años rodeadas por la solidaridad internacional* La 
simiente de nuestro mártires y los sacrificios de nuestro pueblo abonan la vi­
sible cosecha del renacimiento democrático* Con palabras del General Seregni, 
proclamamos: a loriar por la libertad^ que detrás de la noche hay una luz pun­
tual que nos espera.

Guiados por esa luz, marchamos sin desmayos. Nada ni nadie nos detendrá.

Montevideo, 1 de julio de 1978.

(1) - Recién a finales de agosto dieron a conocer cifras de la balanza comer­
cial con un superávit muy inferior al de igual período de 1977. Tomando 
en cuenta ese hecho se confirma esta apreciación en cuanto al déficit 
previsible para este año.

(2) - Efectivamente la dictadura adoptó el 3 dr agosto medidas "liberalizado- 
ras" referentes al agro cuyas repercusiones ^ueron estimadas imprevisi­
bles pero que, en todo caso, serán enormemente agravantes de la penuria 
popular*

SALVAR SUS VIDAS

Miles de presos políticos, un centenar o más de desaparecidos, todos tor­
turados y hambreados, son siempre un aldabonazo sobre la conciencia de la hu 
inanidad. Son otros tantos llamamientos a hacer mayor cada día la acción por 
la libertad de hombres y mujeres, de jóvenes, obreros, estudiantes, intelec­
tuales, representantes de todo el espectro social uruguayo. Salvar las vidas 
preciosas de Líber Seregni y sus compañeros militares, de Jaime Pérez y to­
dos los camaradas dirigentes del Partido y la Juventud, de todos los que es­
tán en cárceles y cuarteles, en los infiernos, de todas las mil i tandas y 
convicciones, es imperativa y urgente tarea a la que nadie puede renunciar.



100 DESA PARECIDOS

Desaparecidos en do Miranda, 2) Eduardo Bleier, 3) Julio

4 María Elena Quintero, 5) Eduardo Cohén Pappo, 6) Otermín Montes 

:e Oca. 7) Ubasgener Chávez, 3) Julio Escudero, 9) Oscar Tassino, 10) Julio 

."'ea. 11, Francisco Laurenzo, 12) Oscar Baliñas, 13) Luciano Infrans, 

:-) Eduardo Arigón, 15) Amelia Sanjurjo, 16) Omar Rodríguez, 17) Pedro Vare- 

=, 18) Hugo Montano.

desaparecidos en Argentina: 19) Ricardo del Fabro, 20) Gerardo Gatti, 21)

Méndez, 22) León Duarte, 23) Jorge Zaffaroni, 24) María Emilia Islas de 

Zaffaroni, 25) Atal iva Castillo, 26) Félix Miguez, 27) Winston Mazzuchi, 28) 

’fceoio Meló Cuestas, 29) Ary Cabrera Frates, 30) Eduardo Chizzola, 31) Hugo 

■y-ensoro, 32) Manuel Libercff, 33) José Gaetano Maigor, 34) Alberto Cecilio 

Mechoso Méndez, 35) Adalberto Mal (temar Soba, 36) Roger Julien Cáceres, 37) 

• .Toria Grisonas de Jul 7 •■•■me anea, 39) Raúl lejera, 40) Miguel

Morales Van Pieverling, 41 efina Kleiner LLabo de Morales, 42) Washington 

Cram, 43) Cecilia Trías, 44) Rubén Pri nzález, 45) Pablo Recagno, 46) 

Casimira María del Rosar-o barretero, 47) Migue' ‘;gel Moreno, 48) Rafael te­

sara González, 49) Carlos Rodríguez Mercader, 50) Bernardo Amone, 51) Wa- 

:”r‘;ton Queiro, 52) Norma Se. .. sse de Couchet, 53) Carlos Hernández Macha­

do, 54) Walner Bentancour Garin, 55) Elba Lucía Gandara Castroman, 56) 

Adriana Gatti Casal, 57) Luis Femar-do Martínez Santoro, 58) Jesús Suárez, 

59) José Enrique Michelena, 60) Graciela R, de Michelena, 61) Raúl Edgardo 

sorelli Cattaneo, 62) Julio César D'Elia, 63) Yolanda de D’Elia, 64) Miguel 

-ngel Río Casas, 65) Gustavo Goicochea, 66) Laura de Goicochea, 67) Gustavo 

Arce, 68) Raúl Gámbaro, 69) Edmundo José Dosetti, 70) señora de Dosetti, 

"1) Célica Gómez Rosano, 72) Carlos Federico Cabezudo Pérez, 73) Carolina 

lamientes de Carneiro, 74) Alfredo Bosco, 75) Graciela Noemí Basaldo, 76) 

Tecioro Cergueira, a Cancela, 78) Helio Serna, 79) Se­

gundo Chejenian, 80) Graciela Martínez de Chejenian.
Los niños: 81) Amaral García Mariana Zaffaroni, 83) Anatole Julien Gri­

sonas, 84) Victoria Julien Grisonas, 85) Simón Antonio Riquelo, 86) N. N. 

Sanz.



Personas gue habrían_sido_ubicadas_en_grisiones_de_Ar2entina: 87) Eduardo 

O'Neil Velázquez, 88) Guillermo Sobrino, 89) Mario ‘ -*ínez, 90) María An­

tonia Castro de Martínez, 91) Alberto Corchs Lavi na, 92) Juan Cardozo, 93) 

Andrés Jubelino Carneiro Da Fontoura, 94) Germán 'García Calcagno, 95) Alfre­

do Moyano, 96) señora de Moyano, 97) Aísa Sanz, 98) señora ¿a Sanz (madre de 

la anterior)

Desaparee!dos_en_Paraguay: 99) Gustavo Inzaurralde Melgar, 100) Nelson San­

ta na Scotto.

SOLIDA RIDAD

20

La solidaridad -intemacionalista y democrática- tiene en las actuales condiciones del rindo, potencia desconocida antes. Las causas de los pue­
blos -junto a las de la paz y la democracia con todas sus connotaciones-, 
son respaldadas, incomparablemente, por masas, organizaciones, personalida­
des, parlamentos, gobiernos*

Ese es también el rasgo principal de la solidaridad con el pueblo uru­
guayo. Y la solidaridad juega papel no meramente humanitario o de simple 
expresión de sentimientos, por muy justos que éstos son. Se trata de un 
ingrediente sustantivo de la propia lucha, por todo cuanto es de estímulo a 
la lucha interior, por todo cuanto logra en salvar vidas, ganar libertades 
y, sustancial, aislar a los opresores, definir a la dictadura fascista como 
lo que es por sus crímenes antihumanos y de lesa nación.

Se trata de una gran tarea con los uruguayos antifascistas como base. 
Pero tiene su máxima cualidad en la acción de los demócratas, los sectores 
avanzados y progresistas, las fuerzas de cada pueblo que comprenden que la 
batalla por otros pueblos es parte de su propia lucha.

En los últimos meses la solidaridad con el pueblo uruguayo manifestada 
de mil maneras y en prácticamente todo el mundo, tuvo algunos acentos espe­
ciales. Son las JORNADAS DE LA CULTURA URUGUAYA EN LUCHA, en Venecia, lo que 
contuvo respecto a Uruguay el XI FESTIVAL MUNDIAL DE LA JUVENTUD Y LOS ESTU­
DIANTES, la gran jornada en torno al 27 DE JUNIO, las campañas por JAIME 
PEREZ, JOSE LUIS MASSERA. Y miles de hechos.

o o o
Las JORNADAS DE LA CULTURA URUGUAYA EN LUCHA (Venecia 24 a 28 de mayo, 

con inesperado resonante eco en "El País" a finales de julio), fueron gran 
acontecimiento de la solidaridad internacional. Convocadas por los máximos 
dirigentes políticos democráticos de Italia, de las tres centrales, afama­
das personalidades de la ciencia y la cultura y las artes, auspiciada por 
autoridades comunales, las JORNADAS fueren precedidas por grandes actos de 
masas en Ñapóles, Milán y Trento culminando en otro celebrado en Mestre. 
Con amplio eco de prensa, radio y televisión, ciudades italianas - y en es-



pecial Venecia- cubierta de murales con los colores uruguayos, se inaugura­
ron el miércoles 24 de mayo en el viejo teatro La Fenioe con destacado acto 
político y cultural que congregó a personalidades y artistas italianos, uru- 
T¿ay_s y chilenos. AL igual que todas las JORNADAS la denuncia de la dicta- 
¿ur = y sus crímenes, en particular contra la cultura, marcaron este acto 
inicial. 1 juicio al atentado contra la cultura, la solidaridad y la denun- 

caracterizaron las mesas redondas en las que -por ejemplo- se colocó 
er. rriner laño la personalidad de José Luis Massera y vibró la presencia y 
el tos tenor, io de Garlitos Chassale sobre EL INFIERNO. Exposiciones de arte, 
canto, música, teatro, la presencia de personalidades europeas y latinoame- 

n ichos ui - calibre d 5n a estas magní-
'IDAS, en p fice ámbito de la Plaza San

- -zcs. Las JORNADAS dieron un llamamiento a redoblar la denuncia del fas­
cismo y a apoyar la solidaridad con la heroica lucha del pueblo uruguayo 

: ere su dictadura.
o o o

La juventud uruguaya tuvo amplia representación en el exitoso XI Festi- 
-al y.tdial de la Juventud y los Estudiantes, el primero celebrado en núes-

* sferio• El marco espléndido y excepcional del pueblo cubano y las 
zilicra de Fidel Castro, el encuentro de los participantes con el pueblo de 

. t, excepcional amblentacióz e calor popular que rodeó al XI Festival 
--*r Luena dosis de apoyo al pueblo uruguayo. URUGUAY, URUGUAY, AL FAS- 
’í core populai - ■■ ra ' a le delegación .j 1c Largo las

gue la salí lo cuando ingresó 
al Estadio Latinoamericano, las denuncias uruguayas ante el Tribunal Inter- 

zzenal La Juventud Acusa al Imperial,~presidido por Hugo Villar, pri~ 
sríialmcnte las de Carlos Chassale y María Llena Curbelo, las revelaciones gj 

íe! revolucionario cubano Manuel Hevia acerca de sí actividad en Uruguay 
erante ocho años como supuesto agente de la CIA, los mítines de solidaridad 

y la presencia de muchos de los más representativos artistas en el exilio, 
entre otros hechos, dieron carácter a la solidaridad con ios estudiantes, 
la juventud y el pueblo uruguayos en el XI FESTIVAL MUNDIAL DE LA JUVENTUD 
Y DOS ESTUDIANTES, 

o o o
La JORNADA DE SOLIDARIDAD EN TORNO AL 27 DE JUNIO asumió auténtica di­

mensión mundial. Fue, acaso, el momento hasta hoy más elevado por la exten­
sión y las calidades de las acciones de la solidaridad. También cabe con­
signar los acnos en torno al 50 cumpleaños de Jaime Pérez -en este sentido 
destaca la gran campaña concretada por la juventud de República Democráti­
ca Alemana a treves de su órgano de prensa Junge Welt, la sostenida lucha 
por la liberacicr. de José Luis Massera, la brega por la del general. Seregni, 
como por las de Fita Ibarburu, Alberto Altesor y los presos políticos en ge­
neral .

Si un rasgo permanente de la solidaridad es La activa y principal par­
re que corresponde a la URSS, Cuba y otros países socialistas, a los parti­
dos comunistas y obreros, a otros movimientos y organizaciones, también de­
le ser señalado el papo2 de parlamentos y personalidades, de la prensa de 
muchos países y hasta 11 actitud condenatoria de la dictadura marcada en or­
ganismos internacionales como les de defensa de Derechos del Hombre, la OIT, 
etc. en cuyos lugares la dictadura sufrió fracasos, derrotas y recibió par­
te del desprecio mundial cosechado por su barbarie.



■

y sumaremos los que sin duda harvran de ser, todavía, firmes y elevadas 
demostraciones de solidaridad.

E‘! CE» POUC.ÍÁCO ffl MONISMO
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Jeime Pérez, símbolo de Ja s
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Jaime Pérez como secretario 
del CC del PCV es un muy cerca­
no campanero de- lucha suyo. Se 
piu de suponer que los une pro- 
funda amistad. ¿Podría decimos 
algo a erre respecto? 23

R.A.- Conozco a Jaime Pérez des­
de que, con poco más de veinte 
años, fue promovido a la secre­
taría de organización de la cen­
tral sindical de Uruguay. Después, 
pocos años después, pasó a trabaja 
conmigo en la secretaría del Co­
mité departamental de Montevideo 
del PCU. Como se sabe fui primer 
secretario de ese comité en varias 
oportunidades, hasta pasar a ocu­
par la secretaría de educación y 
propaganda del CC. Jaime 
pasó a primer secretario 
tevideo, lugar que ocupó 
chos años, prácticamente
que en 1974, cuando yo caí preso, 
llega a ocupar el puesto de pri­
mer secretario del CC del que ya 
era secretario. Es decir que por 
largo tiempo Jaime Pérez trabajó 
en muy estrecha colaboración con­
migo. Nos ui_, además de las re-



1 aciones de trabajo f profur z i zmistad.
Desde muy joven Jaime Pérez se caracterizó pzi _ inteligencia política/ 

por su dedicación integral al triunfo de nuestra y por gran frescura
para comprender y aplicar en forma creadora aun les finos matices- de 
nuestra línea. Sagaz conocedor de los problemas ce desarrollo del Partido, 
se destacó siempre por su sentido de lo nuevo y per so relación con los cua­
dros partidarios, cuestión fundamental para quien e:u e_ principal respon­
sable del trabajo en Montevideo, fundamental centre ie _a clase obrera uru­
guaya y el más importante laboratorio de la vida r_ nacional. Modesto
y fraternal, es un dirigente muy querido por nuestros z litantes/ Todo esto 
se basaba a la vez en su sentido de la relación ccr las masas y su vínculo 
directo con las principales concentraciones del proletariado. Formado en la 
escuela de la lucha se destacó como dirigente eminentes< realizador y de 
gran precisión en sus concepciones políticas y en sus sé-esos de dirección. 
Nuestra relación de trabajo se distingue por una profería compenetración, 
asentada en más de veinticinco años de tan directa colaboración. En la di­
rección colectiva del Partido, donde se fundían varias generaciones de cua­
dros, personalidades diversas y de distintas caré 5ticas, Jaime Péreg
se destacaba por su espxx tu • Lnic Lat Iva, poi - otro ras­
go muy valioso para cualquier dir : el afrontar las más variadas situa­
ciones y dificultad a ^sumiendo responsabilidades con decisión y
firmeza. Todo elle izo de ’aime Pérez, a pesar de su juventud, una de las 
primeras figuras del 1 .rz Y sobre todo ello se basó y consolidó nuestra 
relación política y nuestra firme amistad.

¿Que - er: particular en Jaime Pérez?
R.A.- A lo ya dicho se puede agregar que hoy es todo un símbolo de la firme­
za inquebrantable de los cuadros del Partido. Preso, desde 1974, fue des- 

24 pués torturado por meses y meses por el Servicio de Inteligencia de Defensa 
que dirige el general Amaury Prantl, sin que hayan logrado la mínima claudi­
cación. Por la tortura han pasado otros grandes dirigentes del Partido, en­
tre estos Massera, Cuesta, Pietrarroia, Mazzarovich, Altesor y varios miles 
de otros cuadros. Todos ellos cruzaron el martirio con honor ejemplcir. Pero 
con Jaime Pérez se ensañaron los torturadores de modo especial, colocándolo 
al borde de la muerte o la destrucción psíquica. Sin embargo Jaime Pérez vi­
ve hoy y su nombre resuena en todo el mundo como el de uno de los héroes de 
este tiempo.
3.- ¿Qi^é encuentro con él recuerda muy gratare-r
R.A.- Entre otros mucho, que sería muy extenso relatar, recuerdo el abrazo 
que nos dimos en 1961 cuando Jaime Pérez serxc.-ecía en el sanatorio del Sin­
dicato Médico luego de sobrevivir a tres y¿taladas recibidas en el pecho, 
próximas al corazón, durante la defensa de la Casa Central del Partido que 
bandas fascistas y policiales armadas habían intentado asaltar. Recién sali­
do de difícil operación quirúrgica, Jaime sonreía con esa su sonrisa pica­
resca de buen muchacho-
J.- Hemos leido que Jaime ¿J-en yr eran cariño entre pueblo.
R.A.- Es así. A través de su vida Jaime Pérez se forjó una personalidad de 
dirigente político y tribuno popular. Miembro de la Junta Departamental de 
Montevideo transformó su cargo en tribuna de reclamaciones populares y en 
particular realizó profundo trabajo dirigido a los obreros del transporte 
de la ciudad. Más tarde, diputado nacional, cumplió gran función no sólo en 
el plano del debate político sino en la estrecha relación con las masas. Su 
trabajo como orador y como organizador lo relacionaron muy ampliamente con 
el pueblo.



'. - A través de jóvenes comunistas uruguayos sabemos que Jaime Pérez dedicó 
— fno tiempo al trabajo con la juventud...

iel trabajo de la dirección de nuestro Partido: la preocupación por estable­
cer vínculos con los jóvenes y la ayuda al trabajo de la ÜJC. Por lo demás( 
rastre- Partido, en Montevideo, tenía casi el 50% de sus miembros entre 20 
y X años de edad.
A.- Imaginar que siente y piensa Jaime Pérez en la prisión?

Jrec qce Jaime Pérez sentirá la alegría de que tanto él como otros di- 
del Partido hayan sabido cruzar la más horrenda tortura sin doble- 

rara- 1 junto a ello, la alegría de saber de que a pesar de que tantos di- 
entes del Par £n presos éste sigue en pie, trabajando en la más

lancestinidad, manteniendo sus vínculos con A clase obrera y el pue- 
: ? :r.tinuando la edición de su prensa clandestina. Asimismo estoy seguro
:. acrece la gran solidaridad internacional que rodea a nuestro pueblo y

DJ y el pueblo de RDA.
A- .~ lo que otorga fuerza para soportar tan horribles torturas físi­

cas y psíquicas y hace ser capaz de vencerlas?
* A,- Zicho muy brevemente, la fidelidad a nuestro ideal, comunista. Incluyo 
eri este el optimismo históri c de nuestra causa fundado hoy más que nunca 
= _cre cambios gigar.cec .c . de uccstra época a partir de 1.a gran revolu- 
_í_- ie cccubre. También el recuerdo de la conducta ejemplar que es tradi- 

del tevimiento comunista y ota ero internacional. Entre estos ejemplos
L-zcizz La conducta de los comunistas alemanes bajo el nazismo. Todo esto 
: estrechamente con el r e n patria, a sus tradiciones de

ertad y democracia, continuadas po inquebrantable^! de la clá-
se obrera y de nuestro pueblo contra la dictadura fascista. 25
í.- Í2 de la solidaridad internaáic ¿ graj- influencia para

m para que Jaime Pérez atraviese los muros de la prisión?
- -Estamos seguros que la solidaridad internacional ha sido ya factor 
i-ir- salvar la vida de Jaime Pérez. Ahora se trata de que esa solidaridad 

¿ Jarme y demás presos políticos uruguayos de la prisión en el ca- 
r: ce la reconquista de la democracia por nuestro pueblo.

zg'na de la calaña solidaria de "Junge Welt” en relación al 50 
leones A-: Jaime Pérez?

- Lies 2<r=do alto ejemplo de internacionalismo y estamos se-
- _r el 2 . laveré a millones de jóvenes de RDA a participar directamen-

- esa campa' ?_-.:.so que cada carta que un joven de RDA envíe a vues- 
zrz diario ccn -.r*- *_ivo será bandera que flameará más allá de sus fron- 
rérzs y poderosc -¿~í-. a la heroica juventud combatiente de Uruguay.
1. .- iCuál es la ie La familia de Jaime Pérez^ casado y padre de
r.o~ro hijos?
•A.- Ustedes compr.n>_; . cuál puede ser la situación de los familiares 
oz Jaime, como de los f- rtnAs presos políticos, en el presente. Pienso 
epe la solidaridad inte.':s . 1 llegará hasta ellos como gran aliciente.
_A - ¿Cómo celebrará ed personalmente este 50 ci^mpleaños de Jai-

SA..- Luchando por su libertad y la de todos los presos políticos.



La muer i e de Carlos Chassale conmovió al Partid . 
Testigos cercanos de sus últimos dias escribieron * 
hablaron sobre él. De allí esta nota que insertó 
GRANMA. En las páginas siguientes lo que bien puede 
ser llcm^'2' ?* testamento politice ¿ el testimonio 
ante el Tribunal Internacional que juzgó los cr íme­
nes del imperialismo durante el XI Festival Mundial 
de la Juventud y los Estudiantes.

Carlos Chassale^ como uno de los héroes de nues­
tro tiempo* uno de los impr^cindibles de Brecht* 
dejó sintetizado allí el ejemplo y la lección que no 
olvidaremos.

l’Granma” t La Habar \ , 
15 de agosto de 1978.

joven
Lucí le oprime
a Uruguay.

rio de 1943, y desde muy joven se entre- 
.. Lo obrero

del Cerr z‘'' ■ t. D- sao 1958 se afilió a la Juvent_J comunista y más
tarde militó en ? Partido Comunista de Uruguay,

De fnnil_a i, \r -...--r i<>.< su padre, dirigente del Gremio í~- iransporte, y su 
madre, íis y. •.: c los obreros de los frigoríficos, Chavo? le bebió desde
m../ je 1 s xperiencias de la causa de los trabajadores y prestó su co­
operación ?• - obreros del transporte, con los cuales trabajó.

P?rc .. etapu más fecunda en. lu vida de Carlos Chassale os 1¿. que dedicó
, en q € s< utrega de

lleno ¿ esto hermosa tarea.
Dyaruíó durante más de diez años en una escuela del populoso y proleta­

rio barrio le La Teja, en. su aula de sexto grado. Allí era respetado y que- 
ro . r, r yac.res y alumnos, que admiraban en él su seriedad y ossuraf a pe­
sar de su juventuil. -j

-a desonzó m la huelga que en 1973 f ai ■ za?*ca maestros por
ohrener mejores condiciones de vida. Ocupó caraos ó;rigentes en la gremial

3 ■ Montevideo a partir
■ de 1973, Carlos Chassale pasó a tra-

bojo;- moc directamente con el Partido Ccmum ~’ y sus aparatos clandestinos, 
propaganda a través de la Comisión ■ oración

de su Comité Central a la que pertenecía.
ilumnos,

□ de La Teja, y el infiel sale vivió a
nos de sus verdugos fue magistralmente descrito por sus alumnos cuando se-

| halaren: iS - .
Víboras, 

mal que pade
m-'s que víboras fueron sus torturadores, que conocedores del

• toda ate - ■
traron si,\- torturas en ■ r cleza y la columna para hacerlo flaquear.

Esta la verdecer- esencín del fascismo, del propio f^scj.sro que tra­
tando de desembarazarse del crimen lo liberó a principios de 3'6, porque 
¡consideraban que le quedaban horas de vida.

eq d :aron, la entereza y el deseo de vivir 5 • ar que siempre ani-
klc .• Cavíos ihao ale le ca.eror fuerzas para asilarse en le rebajada de Mé~



__j . le las garras ¿el fascismo que llegó tarde a su nueva deten-

. j.íc fuereis alcanzaron para que Chassale se erigiera en acusador del fas- 
* ; el pasado día 4 en el Tribunal Internacional, y como delegado
¿üp>¿u -- XI Festival, señalara: "Fui procesadot acusado de asociación 

' pertenecer al Partido Comunista de Uruguay» Fui condenado a
¡SO ’ ' - - - - inte entre 6 y 18 años. El 4 de octubre cumplo 20 años como

j - z_-- - r:n_nista; primero de la Juventud y luego del Partido. Soy un tra- 
■<,. ¿ r - -nseñanza y considero que mi vida ha sido útil. Ella ha trans- 
car tí-' función de mis ideales. Fui exactamente consciente de los peli-
Lgs rrí>; nada hice engañado o confundido. Si no me hubieran detenido,

mi patria enfrentando a los fascistas”.Y añadía Chassale: ”Ni 
icieron con mi enfermedad, ni las torturas, ni las

.i ■ • - muerte pudieron doblegarme. Supe mantener una actitud correcta 
e z- - difícil de le situación. Y hoy me siento unido más estrecha-
3^ -~ que nunca denun cié y me siento más comunista y patriota que nun-
Cx‘ , le. ociaba finalmente Cnassale: "Ante este prestigioso y representati- 
3 acuso al actual régimen uruguayo de haberme secuestrado, tortu-
Hú : _ :nur.7.tc durante : meses, de haberme amenazado de muerte, de haber

a i i familia, > intentar usar mi grave enfermedad para convertirme
~ r. Acuso a _ áicnadura fascista de torturar a cientos de urugua-

¿ de asesina:. de violación de todos los derechos humanos”.
¿ el espíritu de 1 que siempre anidó en Carlos Chassale, su

- 7 - r i patria y ya -c fe muerte hablaba de que necesitaba es-
_ry_.r =u deseo de escribir una biografía de Arti­

zas para los niños uruguayos en el exilio.
¿ 2 assale -s ; í mur cel : 1 fascismo que hombres

i- ¿- talla lograrán extirpar por siespre de Uruguay.
por GLADYS HERNANDEZ.

. / acusación
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presidente y detrás integrantes de- Iribunal. Escuchando recién 
an personalidad que es Antonio Maidana yo mecía la inmensa importan- 

:: _-r esta oportunidad que me da el Tribun il, no tanto en lo personal, 
2_r.r ¿i 1. c-firifo a mi pueblo, a la 1 :sh . c? ti pueblo per poder denunciar 
zqrí la ac-ór. que vive Uruguay, los trabajadores y la gente del pueblo.

.'2 xa ii Carlos Chassale. Soy maestro uruguayo y fui secuestrado el 7 
5e - _v-7?-_r _ "5 por un grupo de 2individuos nc identificados. Me encon-
traba en ese 7.: n- ’ ~i en mi lugar de trabajo, la Escuela No 9, del barrio La 
Teja en la ci.C-; ie Montevideo, barrio proletario. Eran aproximadamente las 
:ü y 30 de .. r 1. Fui liberado nueve meses después, al borde de la muerte.

Durante roer iste tiempo permanecí en diferentes centros de tortura, don- 
ie me fuer.. a: _ -1 _s diferentes formas y técnicas de torturas junto a cien­
tos de compañeros.

Al ser dete. 1.1 re trizaba un tratamiento médico intensivo por padecer una 
grave enfermedad, un ríncer de linfa, conocido como "mal de Hopkins" y la su­
presión del tratar.^.. 2 2 . :nco y las torturas recibidas agravaron mi enferme­
dad poniéndome al 1 ríe ie la muerte en no menos de tres oportunidades.

En tal situación ~ci procesado, acusado de asociación subversiva por per- 
‘ j ¿e cu­

tre los seis y los dieciocho años de cárcel.
El 4 de octubre de 1978 chipie veinte años como militante comunista, pri­

mero de la Juventud y luego del Partido. Soy un trabajador de la enseñanza y
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considero que mi vida ha sido útil. Ella ha transcurrido en función de mis 
ideales. Soy estrictamente consciente de los peligres yue corría. Nada hice 
engañado o confundido. Si no me hubieran detenida 1. estaría en mi patria 
enfrentando a los fascistas. NJ. la inhumana presic que hicieron coq mi en­
fermedad ni las torturas, ni las menazas de muerte pusieron doblegarme. Su­
pe mantener una actitud correcta a pesar de lo _ ie la situación* Y
hoy me siento unido más estrechamente a los que . . . >..mcié y me siento 
más comunista y más patriota que nunca.

Ante este prestigioso y representativo Tribu..al si actual régimen
uruguayo de saberme secuestrado, torturado ferczrro:- únante nueve meses y 
haberme amenazado de muerte, de haber amenazado a c.i fari1ia, de haber in- 
tentado usar mi grave enfermedad pare convertirme o:. n traidor. Acuso a la 
dictadura fascista de torturar a cientos de uruguay: 1¿ . ... ñso~de~asesina-
tos y de violación de todos los derechos humanos.

o o o

De mi lugar de trabajo fui retirado en un vehículo, nr los ojos sellados 
por una ancha banda de esparadrapo y conducido a un lugar no identificado.

Mis captores me explicaron por el camino que ellos consideraban que está­
bamos en guerra. Y qu por lo tanto yo no era un preso sino n prisionero de 
guerra y que en la guerra esuaba codo permitido, por supuesto la tortura y 
el asesinato.

Mucho tiempo cez ir - szi - g . me habían llevado a una construcción ubi­
cada en el predas h-' . er. Batallón de Infantería Blindada sito entre las 
calles de las Instrcucienes y Camino Mendoza en la ciudad de Montevideo. Los 
que allí estuvimos lo bautizamos con el nombre de el infierno. Al llegar a 
ese lugar pude ver, por el orificio que se forma entre el esparadrapo y las 
aletas de la nariz, una gran puerta corrediza de metal, custodiada por hom­
bres vestidos de civil y que portaban armas automáticas^ Caminando a tien­
tas r-c di un fuerte golpe contra un vehículo estacionado cerca de la entra­
da. En el lugar se oía música estridente y gritos espantosos de hombres y 
mujeres, además de ladridos y radios que trasmitían palabras incomprensibles 
con voz monótona.

Me fueron tomados los datos personales. Fui maniatado con una cuerda de 
ayIon trenzado y vendado nuevamente, por encima dei esparadrapo, con un tro­
zo de ballesta de tela rústica, de la que se usa para uniformes militares, 
se me colocó un cartel en el cuello con el número If? • se re dijo que esa 
era mi identificación desde ese momento. Y siempre cejo amenazas me dijeron 
que debía esperar para ser interrogado.

Permanecí tirado durante tiempo consideiable. ?- . i alrededor había gente 
tirada en el suelo. Algunas mujeres, especialice i - ■ , ¿ycaízm
y lloraban. Los guardias reían y las insultaran. Pude ver, de la misma for­
ma que expliqué anteriormente, a un joven a mantenían de pie con la
mano izquierda atada al tobillo derecho, y al que manoseaban. Divisé tam­
bién mucha gente desnuda, paradas con las piernas abiertas, algunos de los 
cuales cantaban o gritaban. Mientras, otros lloraban o permanecían en si­
lencio. Pude comprobar después que las reacciones de cada uno de nosotros 
eran absolutamente diferentes. í que no siempre el silencio o el gemido in­
dicaban temor, de la misma manera que no siempre el insulte o la reacción a 
gritos indicaba tener más valor.

En determinado momento fui arrastrado por una escalera de madera a un lu­
gar donde un grupo de individuos comenzó a interrogarme. Por esa escalera 
fue arrojado el ingeniero José Luis Massera y como consecuencia del golpe 
sufrió una fractura de pelvis. Yo tuve oportunidad de verlo después.



-- z. z tener resultados posit vos ^nielaron una conversación que giró so­
lí --r= tales como la situación económica del país, los ilícitos económi- 
rce. les przrlemas políticos 7 sociales y un supuesto plan subversivo que el 
;*r.ix ¿ir.mista prepararía según ellos con apoyo de la Unión Soviética y 
ez particular de Cuba.

ipiré .: rautela sobre los diferentes temas y negué las afirmaciones con 
pete también, con cautela. Al darse cuenta mis captores que no ten- 

urLt~ Lzs res litados que buscaban comenzaron entonces a emplear otros meto- 
t:: *%e i: ¿marón con usar de mi enfermedad, con traer a mi madre de 64 años
y leíante mío, con matarme y hacerme desaparecer.

He ■ ron entonces a la plant lantón, posición
te as piernas muy abiertas, el cuerpo erguido, sin beber ni comer

iñéndcee las necesidades fisiológicas encima. En esta posición estuve la 
uera vez cerca de dos día cupo considerable de hombres y

■Tries a mayoría desnudos y decalzos. Nos caíamos, nos vencía el sueña,
- riiL-an a golpes... La cabeza caía sobre el pecho ellos aplica­

ren -r ¿zizato que para mí era una especie de picana eléctrica pequeña, por- 
en la nuca. Cu por el can­

san t . l - -íbamos los pies los separaban a golpes en los tobillos... Peima- 
:a"* _ nos golpeaban en los riñones, en la espalda y la cabeza. Eso se
reí-".: ' irante todos los meses que estuve allí. Y debo decir que era una de 

forran de tortura más soportable.

. condecido después de esc - i • i^' a la planta a] ta donde
ve revise un médico. O al menos ir ; reri —.2 que ellos decían que era médico. 
Pitíe ’werle la cara y algún día podré recon nombrí

»e - . orín ■ ii onándome cons* n
-«rote para que hablara. Imnediatamer t jolpearme en la ca-

11-1 la cara -tuve infección en un ojo por largo tiempo-, me golpearon 
em los riñones y en los test Eran puñet atadas y a veces gol­
pes i'i -■*. 1 madera. No se cuánto duró esta paliza ni las otras que me die- 
71- durar.Te 01 detención. 'Como estaba con los ojos vendados, me golpeaba con- 
r- la les : los objetos que había en la pieza, incluyendo golpes con-
ut inri 2 1? -.1 ios que también eran castigados en esos momentos. Luego me 
L-_±ri- las z-'v," a la espalda con cables gruesos que me produjeron lastima- 
furas i .. t—-z 3 r z 7* a izarme con una cadena que pasaba, por una polea hasta

t ¿iré tocando apenas el piso con la punta de uno de los pies.
3.re I-77 no quedábamos colgando totalmente sino que nos permitían
-ii/ii _7. ; r--- fel pie porque era una forma de mantenernos conscientes, de 
qne no nos desmayáramos.

El 77I ir ^-1 7-_.i-zle. Comenzaron a balancearme, lo que aumentaba aún más 
el dolor, y fiaron a golpearme en otras partes del cuerpo producién-
170-1 z: 1 ; .7 fracturas de costillas en la zona derecha. También me
golpeaban en 1 -- :ai era ocn una madera fina y más adelante sentí golpes eléc­
tricos en -erres. No se cuánto duró esta sesión. Pero recuerdo
z i£ cuando me s i - - or parecía que me arrancaban tiras de los brazos, al 
solverme 1~ 7- - ¿ lugares donde ya no estaba. Caí hacia un costado
golpeándome fuertemente la cabeza contra me produjo una
lesión en la frente z ' el sentido.

Mientras me torr.v •' v zi interrogaban permanentemente. Parecía que sin 
esperar respuesta? p- - ..-z-;v-- interrogaban hacían una pregunta detrás de
La otra de tal forma c^-_ hubiese tenido posibilidad de contestar no hu~ 

aban permanentemente sin esperar que. yo contestara.
Recuerdo que gemía z >: yierfao que yo gritara. La verdad que no se



por qué no grité. No fue por un exceso de valentía. No todos reaccionábamos 
• 1

o o o * .

Luego me llevaron a la planta baja. Me dijeron que José Luis Massera, se­
cretario de ni Partido había traicionado. Que me 1c iban a mostrar y que lo 
harían hablar d?l.^nie ni pura que yo no tuviera dudas, ¿e pararon delante 
de úna estaba tirada en un colchón sucio y me levantaron la ven­
da. Efectivamente allí estaba José Luis Massera. Apenas se movía. Tenía un 
parche en la frente. Estaba muy delgado y con una barba de varios días. Te­
nía ropa que pienso no era de él porque le quedaba muy grande. Por supuesto 
que no dijo nada.

Luego de insistir un rato me explicaron que se les había lastimado al ca­
er de la escalera. Y me volvieron al plantón.

En ese lugar se torturaba 24 horas del día. Allí estábamos juntos hom­
bres y mujeres, en mi ép or de 200. Se torturaba por grupos,
en forma-masiva, aplicaderos las mismos métodos sin distinción de sexos o 
edades. Casi siemp:. me arrastraban, veía a Rita Ibar’r n el plantón, 
tenía 1 veces le sacaban un zapatc que que­
dara. desnivelada. Ri es ir¿ mujer mayor de 60 años, al igual que Massera,
pero allí había tarzd . i de la Juventud Comunista que eran casi
niños.

Una ce ¿ ._\¿ .¿ guardia en estado de ebriedad intentaba hacer beber
aguardiente ¿ una ccmpañerita que estaba parada junto a mí. Ella se negaba. 
Yo quise mirar y el guardia me descubrió. Entonces vino hacia mí y me puso 
el vaso -nn le j ah ios forzándome a beber pero no lo hice. La muchacha llora­
ba y entonces el guardia acompañado por algunos más, volvió hacia ella. Co­
menzaron a manosearla y a decirle obscenidades. Luego la violaron.

30 Estas situaciones eran las más terribles. Porque la gente que estaba allí 
era conocida. Muchos eran amigos o amigas de años. Rita por ejemplo me cono­
ce a mí desde que yo nací al Igual que Massera. Yo conocí a sus esposas y a 
sus hijos. Había estado infinidad de veces en sus casas. Eran seres muy que­
ridos para mí. Y era muy doloroso saber que los estaban torturando junto a 
mi.

o o o

Vinieron nuevas sesiones de tortura. Volví a ser colgado y golpeado. Vino la 
picana eléctrica y el submarino y otras cosas más. Cuando no nos trasladaban 
a la planta alta debíamos permanecer catorce her^s por día. sentados. En po­
sición erguida, maniatados, con los ojos vendados, sin poder hablar y sin 
poder mover las piernas. Nos llevaban muy pocas veces al baño por lo cual de­
bíamos hacernos las necesidades encima. Lo ¿ue sumado a la traspiración, a 
los vómitos y a la comida que se nos derramaba sobre? el cuerpo nos cubría de 
olor insoportable. Las compañeras, además nc tenían posibilidad de .higieni­
zarse cuando tenían la menstruación.

Durante nuestra permanencia en la planta baja éramos permanentemente mo­
lestados por la guardia que tenía órdenes expresas de no dejarnos tranquilos. 
Entonces nos golpeaban en ios r Lñones y en la cabeza y nos daban choques 
eléctricos con esa picana eléctrica portátil. Nos pateaban los tobillos y 
nos daban golpes de karate. Algunos guardias se divertían por las noches co­
rriendo por encima de nosotros. Cuando nos llevaban al baño, nos hacían po­
ner uno detrás de otro y tomarnos de los hombros del que estaba adelante. 
Ellos lo llamaban Hel trencito”. Entonces ese-"trencito" integrado a veces 
por 30 o 40 personas era conducido en dirección a los compañeros que estaban 
más maltratados y que ya no podían ni siquiera sentarse. Entonces todo ese



•trece - u les pasaba por arriba varias veces por día.-. Era tremendo darse 
cjeclí _r¿ había pisado a ur compañero de lucha, que e había caminado
per irrü¿ ¿2 la cabeza, También nos hacían pasar el tren cito” por unos po~ 
jes. fcofe ye supongo que antiguamente hubo empotradas maquinas de carpinte­
ra z perqué faltaban trozos del hormigón del piso. Entonces caía-
«ca üde’sr- ie esos pozos -eran bastante profundos , de allí nos levantaban 

el "trencito" de nuevo v nos llevaban a caernos en otro

r-r-.hos nos acostaban a todot junios, hombres y mujeres, apretados 
|jsccr* uz_- zarra sucia o sobre el piso sin ■ 4 debajo. Pero en general no 

: inaban, co- 
J baño y golpear- 

,3ca :_2¿-íe para luego volver a traernos al lurar.

.La r_r _ - 3 nunca cesaba, ir.. 24 Loaas ca música, incrementaban, levanta- 
&k. al cuando la cor u.doi \ torturados era mucha y los aullidos eran
■bk<.í¿:s . Ye no creo que < 1 - ío ’ r~n para que nosotros nc escuchara-

r el contrario ellos se interesaban por que nosotros escucháramos co­
se se :-;cur los demás. E-• tñtb en ur .• forma de tortura.

¿la permanentes e. Durante las 24 I ?* 1 í . Permanentemen­
te “ ’.z música y los en o ..5 la gente, permanentemente durante las 24

s daba comida en na2 estado. Y taba orinada.
-/ piardia era un torturador# 

tamos las uñas# En- 
pedazo dedo#

T podía negarse. Ese hombre, vr las s_t
:.ia. z --- -■ e sencada o accu :-' ia o? . r los dedos con el

. zate. O sino, caminar en feri a sigile obro en la cara
¿ ; -*u s ya que nosotros no lo veía a os, ce cuenta... Ese en-

Ifrraerc, cuando yo fui liberado, junto Lo reconocimos. Es
<.:rrr-r: ¿el Batallón No 5 de Artillería de ?oxitevideo.
Los oédicos aban y participe’ en direc La cortura. Incluso

_• : * ' _c s. que yo nc pude y er el que indicaba dónde me debían
el ba­

tí ríe —n y pueden causarme la irte. Entonces les decía que me
pesian en Ir esas zonas,
xz. esta ¿ituación estuve cerca de don 'r.-ues, dos meses así.
Cando sel o dos# Que aho-

rí re 1 - ■- 1 que tenía que aguantar, que después me procesarían
.-y > nunca e 1 - e que ; :-\tar dos meses sien-

de zcrzurade perz¿: = r vraente.
:-nc core-. ¿ Hubo gente que estuvo cuatro, seis, ocho meses,

> ■ ■ : ■ - . .
¿canas, continuas, sin descanso.

-uve cerca de dos aeses, pero no pudie . -o de los datos
necesitaban.

quiero decir que ae fue Buy difícil ca? mucho
j ' .. 11'' 

~r ' n - .. .. pa-
-

. Su es» ■ 
ción traba su fluida palabra...



o o o

Me acordaba de mi Partido, ce -.r ^pañeros, de c- lre,»,
Y pensaba que no quedaría lugar en el mundo donde v.vir si yo traicionaba.
Tuve oportunidad de conversar con otros de los prisioneros. Y comprobé que 

los horrores habían sido comunes a todos. Que incl ;s¿ míos habían sido 
menos que ios demás debido a mi enfermedad. Come ramcién rué la mayoría abso­
luta áe los compañeros había mantenido una actitud di; Que había compañe­
ras que estaban completamente deshechas, con serias legones en los órganos 
genitales y muchas con alteraciones nerviosas amén de las que habían caído 
embarazadas y las que habían hecho abortar o de aquellas que luego de haber 
sido violadas en reiteradas oportunidades estaban al.ora en estado de gesta­
ción.

.Estuve con. compañeros que tenían la mayoría de las r elaciones destro­
zadas, que habían perdido la mayoría de los dientes y que presentaban zonas 
totalmente ulceradas por las quemaduras. Había varios con síntomas de deshi­
dra tación y muchos con serias Oraciones nerviosas.

Se nos suministrar ai 1 . r. ¿ e producían alucinaciones.
Yo imaginé en varias :?.r:r:óes. en especial cuando había estado mucho

tiempo privado de tener, - mi madre muy cerca que me alcanzaba un vaso
de fresco líquido. . Ira ar± ér estar en el campo a orillas de una co­
rriente de agua o junte r r roleta llena de sucio líquido donde había gen­
te que quería lastimarle. un compañero, ya de edad, que suponía haber 
estado siempre a la orilla del mar,

Permanentemente trataron de quebrarme usando mi enfermedad. Me llamaban 
el canceroso y los médicos se ocupaban de explicarme detallada y morbosamen­
te la evolución que sufriría mi mal y las posibles consecuencias de las ,tor~

32
turas. Lo mismo hacían con un compañero hemofílica y con otros que padecían 
graves males. A Alberto Altesor, poco antes operado del corazón, lo tortura­
ron durante 53 días consecutivos sin que pudieran sacar de este obrero, diri­
gente del Partido Comunista, una sola palabra que perjudicara a sus camara­
das. Antes de retirarnos del infierno nos obligaron a firmar un papel donde 
decía que habíamos sido tratados correctamente. Algunos compañeros ni siquie­
ra podían tomar el lápiz entre sus dedos para firmar.

. El grupo de torturadores que estaba dedicado a mí estaba dirigido por un 
individuo alto, canoso, joven, de ojos claros, oficial del Ejército que usa­
ba el nombre de Oscar. 5J_Í2Í1!EE22 se identificó en clave como 300 CARLOS. 
El grupo que me trataba como EL ROJO y sus integrantes como ROJO í, ROJO 2, 
ROJO 3... etc.

De el. infierno fuimos trasladados a otra unidad militar sita, en la calle 
Burgués, el Quinto Batallón de Artillería. Allí se nos alojó primero en una 
caballeriza con piso de adoquines y llena ce estiércol. No se nos torturaba 
tanto como en el otro lugar pero debíamos i:amanecer también 14 horas por 
día sentados con los ojos vendados, maniatados y sin poder hablar. Además, 
por cualquier excusa se nos ponía de plantón o se nos golpeaba brutalmente. 
En pleno invierno además muchos compañeros fueron bañados con agua fría en 
la madrugada. La alimentación consistía en un poco de café con leche aguado 
por la mañana, agua sucia al mediodía y de noche acompañada por un minúsculo 
trozo de pan. Frecuentemente la comida no alcanzaba para todos. La verdad es 
que por primera vez en mi óda p~sé hambre.

Durante muchos días no rocdbíainos alimentación. Traían poca y como éramos 
en ese lugar 87, ello repartían a los primeros que encontraban o a los que 
ellos elegían y el resto quedaba sin comer durante días.

o o o



S
.etpo fui trasladado al Hospital Militar para que me hicieran 
permanecí quince días. Fui atendido por un oncólogo de apelli- 

cue el compañero presidente del Tribunal debe conocer, director 
fe 1 ecología de Uruguay, un hombre aparentemente bondadoso, 
i: en el fondo tan asesino como los que me torturaron/Me alo­
za---..-. donde había otros presos políticos, militantes del Par- 

¿el MLN y de la Juventud Comunista. En la sala de mujeres 
uza rcopañera que hoy también va a declarar aquí, María Elena 

saciamos que estábamos allí y nunca nos pudimos ver. Nos 
i cace poco, nos conocimos acá. Ella estaba en estado de 

hem lena ’zzía años. No teníamos autorización para conversar entre 
■as 3 - i- -r.sajarnos de las literas. Pocos días antes de mi llegada

* -i» zr_¿-2'ércs que estaba en malas condiciones físicas por los cas- 
| . 1.2 . iría intentado suicidarse ya que los militares le informa-

z. ¿r . la hija habían sido asesinadas. El trepó por una de las 
, se tiró al suelo de cabeza, rompiéndosela. Quedó con vida pero no 

1 cj* í.i_z: está ahora... la herida era muy grande.
L _r médico, al que por su crueldad llamábamos el doctor MEN-
■L *_s=c;¿ z-ás carde me enteré del nombre de esa persona, del nombre y 

> | .zo .'a a dar la compañera María Elena en su denuncia. Ella
zás que yo. Yo en ese momento no sabía que él era un tortu- 

KhKxJs Pensaba que simplemente nos atendía en el Hospital. Pero tam- 
|EssnLv.zf ¿¿r _n torturador. Es un médico joven. (1)
B i* 23 z:.¿.eneros que llegó al Hospital deshidratado y que padecía 
IM;.. relató cómo vió morir a tres de sus compañeros, uno de
k .x i -z que yo estaba, que además, por ser antiguos militantes
IB -rx lulzos desde hacía muchos años. Creo que ese hombre se ha-

Bocc.
B - ■_ se me dio ningún tipo de atención específica y luego de
it -2- 2_±r me volvieron a llevar a la unidad militar. En peores 

« Iz esa época yo padecía fuertes dolores en las piernas, en los
Les er. un coscado, en la espalda.
t: í. 2-arte- se atendía el dr. Marabotto, hermano de un Juez, un indivi- 

w feeserjetee _• servil que para no tener problemas con los oficiales nunca 
Ludiera aliviarme. Ni tampoco ayudó a la gente que estaba en 

Id-rzcoes ; -r.to conmigo. Por el mes de marzo, llevando más de seis 
crrooccxcaciór. y en la situación que les he relatado, es decir con 
verdades zanuatado, ya llevaba seis meses así, sin poder caminar 

. f— zrzresaco en el mismo cuartel, en el Casino. Fueron separados 
r¿= _ Les ;_ec:s de los oficiales y allí trabajó el "famoso” tribu­
te - -_r- 2-3lc1ló la misión del procesamiento fue un funcionario de 
-a dictar roe escribía a máquina con un dedo. No tuve oportunidad 
r al L-rz nuDca Le vi la cara, ni ai Actuario. Después de cinco mi- 
ijx ze tcscarz" .es latos, les pregunté... bueno... ¿qué había pasa- 
e Lioffibre ae di:o habían procesado por asociación subversiva,

pejrzezezer ti Partízz :zz_zista y que eso significaba que iba a estar 
Be ~rzz~ € y 16 años. Ese fue mi procesamiento. Fuimos procesados 32 jun- 

Zzt2 rué entre todos ¿ireaos estado cinco o seis horas allí adentro.
c z :z 2 seis horaSj 32 pazrictas uruguayos pasaron a ser subversivos, con- 
b ez su mayoría de 6 a 1S años de prisión. Inmediatamente nos fue le- 
■■de La incomunicación. Esz significó que nos quitaron las vendas y las 
2podíamos fumar y hablar con el que teníamos al lado, enviar y 

-na carta cada quince días.
B de haber sido procesados, volvimos al infierno en varias oportu-
ite: ’ Algunos llegaron a estar mas de quince días en el centro de tortu- 
¡L ’ 2 - ían sucios y lastimados. A mí me llevaron en reiteradas oportunida-



des.
En cierto momento uno de los jefes de los tort iradores nos dijo que ell 

nos iban a hacer hablár, que no soñáramos que a seguir callando, g 
a ellos no les importaba el hecho legal del pr¿ -sabiente y agregó que nii 
gún juez militar, ningún comandante de cuartel — ringün director de prisl 
~y agregó una obscenidad- podían impedir aue el nos volvieran a torturi 
cuando lo creyeran conveniente, Efectivamente era así. Ellos nos retiraba! 
de los cuarteles, los juzgados militares, las prisiones y nos llevaban al 
fiemo, ya procesados, nos volvían a torturar y cuchos compañeros desapa™ 
cieron. Otros volvimos al lugar donde estábamos , ero muchos desapareciere

Quiere decir que este grupo, este comando, esta organización fascista c 
se encarga del trabajo operacional de la tortura tiene plena autonomía y i 
tá por encima de todas las autoridades jurídicas, incluso de los comandanl 
de tropel, de batallones o de unidades mayores. Así hubo compañeros que fue 
ron torturados durante cuatro y seis meses y algunos como Jaime Pérez, se­
cretario de mi Partido durante más de un año.

o o o

Al princij elación con los guardias en el cuartel era múy di fiel 
A ellos los hablar ronvencido de que éramos delincuentes, asesinos, amoral

Pero a medica que transcurría el tiempo pudimos establecer un diálogo c 
los soldados. Supieren entonces que los prisioneros éramos gente del puebi 
Obreros, estudiantes, maestros, profesionales. Que nuestro delito consistí 
en haber realizado actividades políticas. Esta relación con los soldados : 
permitió tener las primeras noticias del exterior.

Yo me enteré por uno de los soldados -no recuerdo si en enero o a princ 
píos de febrero-, la reaparición de nuestro periódico, de la CARTA de núes 
tro Partido. Las imprentas de la Carta Semanal habían sido destruidas dos I 
meses antes.

Por el mes de mayo de 1976 se me comunicó que existía la posibilidad de 
que la Justicia militar me liberara bajo fianza, debido a mi estado de sa­
lud. En el mes de junio fui conducido al Juzgado militar donde firmé un de 
cumento que decretaba mi libertad.

Mi enfermedad estaba en una etapa regresiva. Sentía dolores intensos eu 
toda la espalda en las piernaa. Apenas podía caminar y para ello debía ii 
gerir más de .200 miligramos de codeína por día. Hasta que llegó un momento 
en que no pude moverme. El médico y el enfermero del cuartel me retiraron i 
ese momento una dieta interproteica que se habían dado hacía una semana apj 
ximadamente por considerar que ya estaba en p,.ena recuperación. Los último: 
dieciocho días los pasé postrado en un colchón sin ingerir alimentos ni lí­
quidos y sin realizar ninguna de las necesidades fisiológicas. Tenía fiebJ 
permanente y traspiraba en abundancia. Había perdido 24 quilogramos y teñía 
una anemia muy pronunciada. Los compañeros me atendían sin disponer de me­
dios y arriesgándose, me higienizaban y trataban de alimentarme con su pro­
pia comida que era sumamente escasa.

A los dieciocho días fui conducido a un Cuartel de Caballería donde me । 
jaron en libertad.

De allí me dirigí a mi casa y rápidamente me asilé en la Embajada de Me 
xico siendo mi estado de salud grave.

Las autoridades se negaban a permitir mi salida del país. Por eso estuvl 
viviendo un mes en una pieza de la Cancillería mexicana. Sin tratamiento n> 
dice adecuado (ya que no se puede hacerlo en una pieza sino que hay que ha-, 
cerlo en un^sanatorio) lo que empeoró aún más mi situación. Las consecuencl 
de los nueve meses de torturas y de la ausencia de tratamiento médico para 
mi enfermedad, son las siguientes: mi. mal sufrió un atraso muy grande, esti 



11 t» ¿2c r ralítico como consecuencia de una lesión en la médula ósea, es- 
q (ex** zllljos de dos o tres veces por morir, tengo fractura de costillas y 
ifl bjz: ” • F_frc alucinaciones y alteraciones en el sistema nervioso que entre 
si ,xnj czell impiden dormir. *• *
M o o o

¿tacar algo. En primer lugar la actitud que mantuvo la gran mayo- 
rSi z- _ z: .-pañeros que estaban presos conmí n segundo lugar la ayuda

~~ que estos compañeros me bi aentos más difíciles.
Js caroer lugar e gó la s . rnacional, en mi caso

uchos. r la actitud desinteresada y frater­
na n. -ll*lío y el pueblo cubanos gracias a la cual estoy vivo*

__e este Tribunal sepa que de la misma forma que yo esta situa- 
la vivieron más de 4 mil hombres y mujeres, que la represión, la tor­

rar :aen no han cesado en Uruguay, que actualmente siguen existiendo
ILam f.er is y que muchos patriotas son masacrados en ellos.

rr:: que este Tribunal considere que yo representó aquí a los compañe­
ra l _ líos en mi país, a los presos y torturados y a los que en la clan-

~ z' combaten contra la dictadura fascista.
_.er: rze el Tribunal sepa también que no acuso solamente a quienes me 

Ja: —-rae:-. Que quiero acusar al actual sistema de gobierno en Uruguay y
rslaxmezLe a los vérdade _pcnsables de que mi pueblo viva este cli- 

- zrsr, es decir a los gobc r.L zes, a los que sirven a los intereses 
oligarquía financiera, especialmente al gobierno de Estados Unidos que 
cy demagógicamente e / trechos humanos mientras

genitm qce la CIA desarrolle sus macabras actividades en todo el mundo. Y
- les jefes militares fascistas, que , que han deshonra-

x ¿1 c. y la tradición artiguist . uerzas Armadas. 2!
seo ex.- - én que no aliento i po de venganza personal,

o.raicero que la venganza es un derecho y de todos los pueblos
sebee ses opresores. Que a pesar de mi difícil situación sanitaria, trato de 

labora as tareas de solidaridad que se realizan con mi pueblo y con

I
 zoiiL ’_zs pueblos que sufren. 

-
r a   z, lzu fu-'- hexyanos construir un Uru-

.. _ __ . * . - s na ,J ' -
i ~~~1~ -l felicidad de los hombres. Muchas gracias. (La sala, de pie, 
i_ - ' aente. Carlos Chassale ha dejado su mensaje de optimismo,

lll -_íz:~o. Horas después su enfermedad hace la crisis final..
crió >¿rc no Lz tesos perdido. Dejó su ejemplo).

?E LA CINTA GLABAT&

1) - Dr. Pizarrc.



reporta je a

EL GALPON

Este 2 de setiembre de 1978, la INSTITUCION TEATRAL EL GALPON cumple 29 
años de vida. En esta edición se inserta el texto (de. la versión grabada en 
cinta) de una entrevista con tres de sus protagonistas: Atahualpa del Cioppo, 
Blás Braidot y Rubén Yáñez. Fue hecha en Moscú en ocasión de la fugaz estan­
cia de El Galpón en la capital soviética donde presentó con notable aplauso 
Prohibido Gardel^. Los entrevistados hablan del proceso creador de El Galpón 
y la ubicación de éste en el desenvolvimiento cultural y político de la vida 
uruguaya. Clausurado por la dictadura el 7 de mayo de 2976, perseguidos, pre­
sos y torturados muchos de sus integrantes, EL GALPON reanudó pronto sus 
actividades en el exilio mexicano, obteniendo nuevos lauros y éxitos en va­
rios países latinoamericanos. Actuó también en las Jomadas de Venecia, en 
Moscú y Madrid seguramente como anticipo de lo que deberá ser gira de mayo­
res alcances por países de Europa. Más recientemente se presentó en el XI 
Festival Mundial de la Juventud y los Estudiantes en La Habana.

36 Es decir, por encima de la voluntad del fascismo de matar a EL GALPON, 
éste vive y triunfa en el exterior. No se disolvió como la dictadura quería. 
Por el contrario, en el exterior se ha enriquecido y será mejor, con su mis­
ma esencia, cuando llegue la hora del retomo a Uruguay.

P.~ ¿Qué se siente, qué sintió EL GALPON al llegar a Moscú para actuar 
en teatro?

Atahualpa del Cioppo.- Venir a hacer teatro a Moscú... Entre los años 20 
y 25, en las primeras etapas de construcción socialista, se puso aquí gran én 
fasis en el teatro y masas hasta entonces marginadas se incorporaron a él. 
Algún estudioso dijo que en la URSS había una "teatrocracia". Venir a hacer 
teatro a un país donde el teatro ha tomado esa dimensión, donde se han acumu­
lado tantas experiencias, donde los áficionados tienen camino abierto para 
expresarse -no olvidemos que el Teatro en esencia es el hombre-, es algo así 
como llevar hielo para venderlo en Alaska. Sin embatgo vinimos a "traer hielo

Tuvimos acogida fervorosa. El elenco, venciendo dificultades de idioma 
y también técnicas debidas a la premura, creemos que tuvo digna actuación.La 
sala, magnífica, colmada de público donde se confundían gentes de diversas 
nacionalidades, de los pueblos de la URSS, también de América Latina.



•kses •_-:f = todos los caminos conducen a Roma. Hoy todos los caminos de 
Ste . la libertad pasan por este paralelo moscovita.

* rasé- un tema que fue comprendido por un público culto, un texto 
n» e oresa realidad uruguaya actual, con género escénico muy peculiar

11 i _i Haca. Estamos muy satisfechos por este contacto con el público

;z.- Consideramos la venida de EL GALPON, muy importante. Es la 
■■Lajer a -- -:e esto ocurre y pensamos que se ha abierto el camino para hacer 
■fcs rz 2 _ ¿_ contacto de EL GALPON con público tan sensible como es el so- 
•m:, -tris de que aquí se congrega también gente de todo el mundo... Asi- 
* z -z importante por una razón si se quiere interna de nuestro grupo, 
•r-• s~¿ _-Terra por heterogeneidad de compañeros, con distintas experiencias, 
BL3terartes edades, diversos niveles de conocimiento de lo que es la URSS. Pa- 
m ~ t- viaje ha sido tremendamente fructífero, incluso porque hay mu-
•tes meses z_e sólo se pueden entender estando en la URSS. Por eso pienso que 
«x e~ muy útil en ese plano también.

ñ. oonereto* ¿en qué sentido?
ruo-r' Yírjez.- EL GALPON nunca ha sido teatro atento a las formas aparen- 

*3» ¿se rzardia, al formalismo de moda, por razones muy profundas de inser- 
r¿a. ei ¿rl proceso sociopolítico uruguayo. En el repertorio de EL GAIPON hay 

clásico, mucho texto que grupos de otras vertientes teatrales 
z-’i.: superados. Hay quienes creer, que revolucionar la historia es ba~
mmr -rz zar de nuevo, y precisamente de las grandes lecciones que da 

mo recoge de toda la historia de la cultura -que cuando es buena 
" es progresista, se de en el siglo en que se de-, para convertirla

xzrsezzal del proletariado en el proceso revolucionario.
- ~zs pensado mucho este tema, sobre todo partiendo de aquella discusión 

i rze el eróle kult en la que Lenin puso tanta luz. 37
Tazfzién en la revolución socialista hubo quienes entendieron que se de- 

zzrrar ; empezar de nuevo, y allí apareció el luminoso pensamiento de Le- 
-Tez ztemple en nota a Lunacharski-, señalando que el comunismo y el so- 

erederes de lo mejor de la historia de la cultura.
Grez ge se bien teóricamente todos en EL GALPON estamos de acuerdo con 

-jz: z z - = _-jz interés verlo funcionar en la URSS, ver cómo aquí se ha con-
ertzi: pacrzccnio cuxtural del pueblo lo que en otra época podía ser pa-
"z-zrr-z - zl-sivz de la aristocracia. Los palacios, las iglesias, la pintu- 

z~ z:b. la belleza que el hombre ha realizado a través de los
Figles cs^zzalzz en el presente para el desenvolvimiento revolucionario. 
Esta es zz.z fe l±s zzltiples experiencias que no habíamos destacado anterior- 
rerze er. entrevistas, encuentros, conversaciones que hemos tenido aquí. Por 
¿sz estimo c- es - : resfrio señalarla porque si hay ua país donde se ha hecho 
esto al znáxiJK*, ese país es la URSS.

S.Zc Bruz/zz.- £1 1ALPCN, en general, se impuso -no caprichosamente, si- 
per necesidades iel proceso sociopolítico, económico y cultural de Uruguay- 

grandes tareas. Escc z sf_ que comenzamos a. madurar la idea de construir nues­
tra primera sala, fe crear ese instrumento destinado a superar la deficita­
ria situación teatral reno era la de 1949 en nuestro país. £1 progresivo de­
sarrollo de ese instmenente, la formación de nuestros cuadros, la consolida- 
rrón económica, el trabado per la organización interna, y otros, todo fue 
gran esfuerzo de EL GALPON, cotidiano, sin descanso, permanente, sostenido. 
Siempre lo hicimos de cara ? lis masas, con el pensamiento en la revolución



y atentos a los ejemplos de la URSS cuyos n - ríales culturales nos marcaron 
caminos a recorrer cuando no respuestas terminadas adecuadas a las condicio­
nes de nuestro país. La lucha de los bolcheviques, el ejemplo de Lenin, en 
otro plano el de la gente de la culturaf Maiakovskx, Gorki, Chejov -que aun­
que no haya sido un revolucionario total sí lo fue en el ámbito teatral-, 
siempre fueron sugerencias para nosotros. No podemos olvidar que ya en 1956, 
sólo siete años tenía EL GALPON, Chejov = e~. nuestro repertorio, y
Gorki, y Brecht...

Todo lo que ha abordado EL GALPON, e ?u siempre inspirado, primero, 
en la vinculación profunda con el proceso de Uruguay y de las masas. De allí 
que estuviéramos presentes en la gestación de la unidad del pueblo uruguayo, 
en la del movimiento obrero y en la política, en la batalla por el triunfo 
electoral del Frente Amplio como en la lucha contra el gclpu de Estado de 
1973. En una batalla contra el deterioro de la vida democrática en Uruguay, 
batalla que para todo el teatro independiente se hacía con elementos artís­
ticos, salas, repertorio, organización pero que EL GALPON hacía junto a las 
masas. Esto no era sencillo...

Cuando la construcción de la “sala grande”, en 1964, se llegó a hablar 
de “aburguesamiento” de EL GALPON, de carteleras, de nombres. Era difícil 
lograr que la gente superase las concepciones empresariales y divistas del 
teatro. Pero gracias al apoyo popular EL GALPON pudo convertirse en elemento 
importante de la cultura uruguaya.

En cuanto a nuestra presentación en Moscú... Es muy rico. Fue la culmi­
nación de la presencia del grupo aquí. Reconozco que teníamos dudas, alguna 
forma de angustia, temer, inseguridad por mucha que sea la experiencia acumu­
lada. Era un camino nuevo y sentimientos como esos siempre aparecen ante lo 
nuevo. Era un gran compromiso con todos los que nos ayudaron aquí. Sabíamos 
que algunos errores iban a ser comprendidos, no sólo por lo que quería decir 
sino por nuestra preocupación por la calidad artística, la disciplina, el ri­
gor teatral— Salvamos la prueba gracias a cuantos nos ayudaron...

38 P.- ¿Qué es Prohibido Gardel por su contenido y como género teatral?
Atáhualpa del Cioppo.- La obra responde a la situación creada por el ré­

gimen de Uruguay, por el fascismo. Carlos Garúe!, cantor, artista, es más 
allá de su muerte hace más de cuatro décadas, figura popular, casi diría mi­
tológica, excepcional en su género. En su « nto expresaba en canto elemen­
tos populares con carácter melodramático. E^ce es el acento del tango, así 
como en la ópera aparece el melodrama, exaltación de la forma burguesa en el 
teatro (lo que los burgueses no padecían en la vida lo iban a padecer en el 
teatro). La dictadura en Uruguay prohibió u serie de tangos cantados por 
Gardel, con alusiones sentimentales, por e pío a un obrero que pide un poco 
más de salario... Como consecuencia de esa . 2¿ida ridicula, algunos amigos 
sugirieron a un autor argentino radicado ~ México, Pedro Orgambide -con éxi­
tos indudables en Argentina-, que escribí-' algo sobre esa base. Expuso una 
primera idea y el conjunto fue calibrando . apilando, rectificando, sinteti­
zando hasta llegar a este retrato de la rea dad uruguaya.

El género es el sainete musical cuyo origen está en el teatro español 
del Río de la Plata, lo que se llamó*"térere el ico” y que adquirió una especie 
de carta de nacionalidad en el Río de la Plata. Tiene un aspecto político, 
cultural y tiene personalidades que lo singularizan. En Prohibido Gardel, de­
bido a la época en que se ubican los tange aparecen determinadas caracterís­
ticas del período en que el sainete se desarrolló y cuando ya se encaminaba a 
su crisis, a mediados de los años 20... Diríamos que los grotescos de Armando 
Discépolo cierran, el ciclo de este género teatral, conteniendo influencias del 
grotesco italiano y también del ruso con elementos que provienen también de



— género con peculiaridades. En cuanto a su estilo y también de ca- 
escénico. Tiene sentido popular -con los tangos fundamentalmente-, di- 

5e tipos que responden a la vida popular y aparecen el ^grotesco, el 
la sátira, la farsa. Sátira y farsa que un autor posterior, Rober- 

w ir.- ruando ya el sainete había entrado en decadencia, define en Argenti- 
wt zr m-ento teatral que llama farsátira, modificación que incorpora nue- 
« frezas fe expresión, nuevas técnicas desarrolladas entonces en Europa.

1- ?rrr. reído Gardel tenemos formas peculiares de los años 20 y 30, con 
r¿ EerPimentales, el tango, el hombre del arrabal, al mismo tiempo que 

'3EZ- terática, por la represión, aparece la realidad de 1978. Es decir, a 
•r»- pénerc de forma peculiar de su época se le adscribe el desarrollo de for- 

.--.isas del teatro actual... Diríamos que es un sainete visto desde 1978. 
- la sátira del régimen: la censura, la violencia contra lo popular, la 

- sistema como cuando se presenta la represión a una pareja que bai-
-: ri-rz. la separan y pasan a bailar grotescamente sólo entre hombres. Hay 
st cemento de confusión, una suerte de hibridación, que se produce en la mo­
ni y ea la forma y que ilustra la violencia que el régimen ejerce. También 
«■trece el elemento dramático, como en la escena del profesor que está preso. 

. refiere al ingeniero José Luis Massera, eminente matemático, dirigente del 
rcc-fc Comunista, de prestigio científico mundial. El ha sido lesionado gra- 

pero aun en la cárcel hizo investigaciones matemáticas y filosófi­
cas , incluso sobre el idealismo ¿e Platón investigando sus conexiones con el 
ru -Tialismo. Todo esto aparece er. síntesis, con ironía, pero con confianza 

¿speranza. En otra escena se evera a Nibia Sabalsagaray, la profesora de 
--reratura, joven comunista asesinada en La tortura. Esta no puede vencer al 
•.rjEzre ni la mujer conscientes y firmes, de silencio hermético hasta el sacri- 

total. Aquí, en la URSS, murieron 20 millones para salvar a la humani- 
faf fel fascismo, millones de otros pueblos ciyer - en esa guerra. Pero hay : 
: as guerras. En América Latina cada tres o c aíro años muere tanta gente en 
La insería de un régimen social. La revolución es la esperanza, la posibili- 
iaf fe justicia y salvación para quienes son víctimas... Todo esto está en 
: r:* ir,íc Gardel, una síntesis burlesca o tragicómica de esa situación... Es 
3: sainete de ahora...

?<- ¿Qué es EL GALPON, en síntesis? ¿Cuándo nació? ¿Por qué?
3Lís Braidot.- EL GALPON fue creado el 2 de setiembre de 1949 en Montevi- 
Comenzamos por la construcción de una pequeña sala, precisamente en un 

ixlpcn de estructura muy simple de madera y paredes de zinc, una caballeriza 
r.-e -con algo de romanticismo- nos propusimos convertir en sala teatral. Por 
ir.unces había er. Montevideo dos grupos independientes de teatro con sus sa- 
_i¿ El Tinglado y Teatro Universitario. Formaban en el movimiento teatral 
dependiente que er. el Río de la Plata se inició en Argentina con Teatro del 

‘_eblo, de Leónidas Barletta, fundado en 1937, en medio de la guerra en Espa- 
-s, cuando muchos españoles llegaban a nuestros países. El concepto definidor 
fel teatro indeper.fiente estaba pleno de idealismo y romanticismo, seguía las 
-repuestas de Romair Rclland. Se decía el teatro será pueblo o no será nada. 
Es decir se aspiraba a un teatro realmente popular, que expresase sentimien- 
izs, aspiraciones, la lucha del pueblo. El movimiento en Argentina descartó 
ir.cluir artistas profesionales. En Uruguay fue distinto y la Federación Uru- 
z aya de Teatros Independientes, desde su primera declaración estableció que 
ixmbién los profesionales podían integrarla. Lo que no podía ni debía existir 
era afán de lucro. EL GALPON emergía del movimiento independiente, pero era 
necesario crear métodos, instrumentos, organización y estructura realmente ca­
paces para plasmar en la vida esa relación teatro-pueblo, pasar de la aspira-



clon romántica, idealista, con el pueblo como abstracción, al hecho concre­
to y real. Algo así como la cuestión de cómo nos ensuciábamos -como decía Che 
Guevara-, de cómo nos embarrábamos los pantalones con el pueblo y no de cómo 
lo mirábamos como abstracción.

Pienso que en esto se encuentra una de las diferencias por las buales 
EL GALPON, a partir de esos elementos doctrinarios prexistentes en el movimier. 
to independiente, los fue desarrollando en la praxis, creando los elementos 
necesarios para que ésta se realizara concretamente desarrollando los elemen­
tos ideológicos y políticos plasmados en el plano teatral y no sólo como for­
mación filosófica también abstracta. Sin duda cometímos errores para plasmar 
la línea general en cada caso. Los fuimos corrigiendo: mecanicismo, tomar for­
mas organizativas propias del movimiento obrero, proletarismo, idealización 
del obrero... Eran elementos que había que superar con la discusión, el aná­
lisis y la práctica.

EL GALPON se creó con miras a ser parte del proceso popular y cuando la 
dictadura lo clausura, había llegado a ser parte de las masas, de la clase 
obrera, de las capas medias, de los que hoy no asisten a la sala que la dicta­
dura nos quitó. Para hacer realidad que el teatro será pueblo o no será nada, 
era necesario crear los instrumentos que en medio de la dialéctica de la lu­
cha de masas respondieran realmente a sus necesidades en la cultura y el tea­
tro. Nuestra aspiración era la de hacer buen teatro, de gran calidad, de alto 
nivel profesional. Antes del movimiento independiente y de EL GALPON se había 
intentado esto en Uruguay -el propio del Cioppo en 1934-, pero ¿qué ocurría 
con quienes fueron nuestros maestros muchos de lós cuales siguen haciendo 
teatro? Las formas organizativas no correspondían a un mercado que no consu­
mía teatro de calidad. Eran aspiraciones cerradas en un grupo, muy valioso, 
que nos dejó su ejemplo, pero que no pudo avanzar y se desdibujó. Quedó en 
nuestra historia teatral y ha sido necesario ir rescatándolo.

40 En Uruguay no había existido la búsqueda de un teatro militante, políti­
co, tal como existe hoy en muchos países de América Latina. Nuestro problema 
era cómo sintetizar la capacidad profesional y artística con la unidad ideo­
lógica y la militancia sociopolítica, cómo preparar los cuadros, como hacer 
que todo funcionara articuladamente. No fue sencillo ya que también en este 
plano teatral la reacción y el imperialismo no se inquietan mientras sólo se 
grita, pero golpean cuando se crean instrumentos capaces de obstaculizar su 
política.

Siempre con las masas, EL GALPON pudo crear ese instrumento, rico, diver­
so... Su escuela dramática, ios títeres, elenco, los viajes al exterior, las 
presentaciones en la periferia de Montevideo, actuar simultáneamente en sus 
dos salas, y otras actividades culturales, junto a los plásticos, los críti­
cos , los autores, con exposiciones, conferencias... Es decir, se creó un com­
plejo cultural. Para construir las dos salas apelamos a la ayuda financiera, 
casa por casa, en gran experiencia humana, política y social. Y a los viejos 
principios del teatro independiente -independencia, teatro popular, teatro na­
cional, democracia interna, etc.-, incorporamos esa relación de masas, que 
también se expresaba en los cinco mil socios de EL GALPON y hoy, en otras con­
diciones, seguimos haciéndolo en México. Esa relación con las masas incidió 
sobre el repertorio.

Nuestro eje no era sólo hacer "teatro político”. Es posible que nadie en 
América Latina haya podido como EL GALPON desenvolver una política cultural 
capaz de dar batalla a la política cultural de las clases dominantes y el im­
perialismo, política ésta alienante y deformadora para la que cuentan con la 
TV, las radios, los grandes medios. Inscribíamos nuestra acción en el movi­
miento de masas y junto a todo el movimiento cultural progresista comenzamos 
a insidir en la realidad, también ayudando a forjar la unidad del pueblo. Por 
esto es que siempre nos planteamos el tema no sólo de qué decíamos, sino de 
cómo lo decíamos con rigor profesional. Ganamos así autoridad y prestigio con



tMttD de calidad, el infantil, el de títeres, pal ira el am~
n__i plziico. Los clásicos, Moliére, Aristófanes, Shakrryesre, otros, el uru-
iaar?c Florencio Sánchez, eran autores que figuraban en los planes de la Ense- 

y a pesar del "bloqueo" de las autoridades los profesores recomendaban
<1 jóvenes ver las puestas en escena de EL GALPON. Eso nos ayudó a atraer- 

i otras obras, a ellos, a sus padres, los alejaba de la mala televisión.
■ -c. . i calidad la que atrajo al público, siempre la cuestión de como decíamos 
jc roe queremos o se puede decir. Abandonar la calidad en teatro es riesgoso. 
Irte. =-e discute mucho en América Latina hoy, cuando se habla del teatro coy un- 
BkbL, rápido, a veces con formas valiosas, pero efímero. Y somos institución» 

compañía de teatro, precisamente por abarca. . lineas de
«Braca je, por hacer política cultural y creación tictadura» solí-
■ca también de la cultura, no pudo barrer la calidad del teatro uruguayo e 
-rcLcso hoy se asiste en el país a un renacer de esar de todo
jb q-e hicieron contra la cultura y el teatro uruguayos.

P.- ¿Cómo se inserta EL GALPON en el proceso cultural u social de Uru- 
er estos años últimos?
Rucer¿ Yáñez.- Lo dicho recién por Blas, es hecho objetivo. La dictadura

zz tiene cultura, está inhabilitada para ejercer fines culturales. Pero habían­
se o»c utopía histórica, aun si no hubiera dictadura, si Uruguay hubiera pro- 
Lnoqado más su vida institucional, lo que llamamos derecha en Uruguay tampoco 
-endría cultura, aunque el régimen no fuese fascista. Creemos que es algo que 
tí;, que esclarecerlo y afirmarlo en este momento. Recuerdo que cuando surgen 
_r= primeras formas de unidad política, la gran consigna del Frente Izquierda
□e Liberación era Artigas volverá. Es una consigna cuya síntesis es muy rica 
qie hoy podemos expresar de esta manera: uoflas uejores tradiciones na-

dflBales están en manos del pueblo uruguaj La vez que, dialécticamente, la 
¿irtadura las ha traicionado a todas. En este —'leu uno siente hasta el re- 
-zz^io de ser hombre de la cultura en Uruguay, ¿¿r .altura uruguaya siem-
pre fue progresista. En este ■asento la cultura u ya es heredera
□e Artigas, de la que llamamos generación del 900 y de todo el rico proceso 
^ue cumple en el siglo XX. N en Uruguay una cultu a reaccionaria» de 
élite reaccionaria. Y esto creemos que hay que enfatizarlo.

Para no tomar sino el siglo XX, nuestros grandes hxibrea de la cultura, 
F.crencio Sánchez, Emilio Herrera, Francisco Espinóla, .v nc davala Muniz, 

-tros, gentes de un espectro oolír' nuy amplio, fueron nombren que no só- 
.z hicieron una cultura progresista sir.c que, incluso en el plano personal, se 
yugaron en el plano político. Hubo un momento en que esto se c ifinió claramen- 

y fue cuando la primera dictadura que v: vio Uruguay en este siglo, la dic­
tadura de 1933 que puso a la cultura prácticamente en ¿rasa en su contra no so- 
.¿mente en un enclavamiento nacional sino cíe 1.^ texinió en 1c internacional, 
-rntra el fascismo y en apoyo a la República Esparcir. Es decir aue entender 
lo que pasa hoy con la cultura uruguaya significa 'r -vn. er también ese momen­
to. Es decir, no sólo los comunistas o los socialistas, siso además los bát- 
lUstas, los hombres liberales, avanzados en esos - : or Xu , fueron hombres 
antidictadura, antifascistas, solidarios con el purj„~

Como la actual, aquella dictadura surgió del _ _ que vivía el impe­
rialismo y fue transitoria. Ella sabía que era trar_„ r . por cuanto sabía 
que la crisis del imperialismo -como lo decía en 1935 el nanistro de finanzas 
británico- iba a tener salida por vía de una guerra. Ere posible la guerra, y 
el capitalismo veía en la guerra la solución para < na -:v problemas eco­
nómicos, sociales, del fascismo generalizado enroncea, el ->sito de termi­
nar con la existencia de la URSS.

Este último era el tema que no veíamos todos los iw eotucJes con igual 



claridad. De ahí que esas formas unitarias de la cultura uruguaya de la déca­
da del 30 no llegaran todavía a la unidad en cuanto al papel de la URSS. Ha­
bía grandes fuerzas del liberalismo con grandes prejuicios antisoviéticos y 
anticomunistas. Pero, a pesar de esta carencia, la praxis nacional fije una 
gran experiencia; la de juntarnos, por lo menos, contra el fascismo, contra 
la dictadura y en apoyo de la República-Española. Yo pienso que allí está la 
semilla de un proceso donde incluso hombres que fueren claramente antifascis­
tas y claramente antidictatoriales -y pienso en muchos batllistas de aquel 
entonces-, que vivieron hasta muy cerca de las últimas experiencias, fueron, 
hombres que giraron hasta posiciones cada vez mas correctas en la política 
nacional. Cito esto porque a uno mismo, por los avatares de su trabajo le to­
có acompañar a algunas figuras hasta los últimos momentos de su vida. Por 
ejemplo a Zavala Muniz, un hombre capaz de poner en escena "La cruz de los 
caminos", en plena dictadura, que se convirtió en acto político contra aque­
lla dictadura. Pero Zavala, que arrastró por largo tiempo de su vida grandes 
prejuicios respecto del comunismo y la URSS, en sus últimos años lo vimos 
llegar a las mejores posiciones. Uno a veces piensa que es lamentable que 
gente así haya muerto, cuando culminaban...

Atahualpa del Cioppo.- Como es el caso de Francisco Espinóla, siempre 
blanco, que pocos años antes de su muerte se afilia en memorable gesto al Par­
tido Comunista. El ejerció gran influencia sobre Zavala Muniz y otros así...

Rubén Yáñez.- Y también influyó José Luis Massera, comunista desde los 
años 30, de enorme peso y prestigio en la cultura uruguaya.

Es decir, había estos hombres, muy queridos, muy respetados desde el pun-
to de vista intelectual, que significaban para esas otras figuras la vanguar­
dia que de alguna manera había que emular en el proceso. No había otra posibl 
lidad. Uruguay se recompuso después de aquella dictadura, pero con la guerra 
fría aparecieron otra vez grandes prejuicios anticomunistas y antisoviéticos.

¿Esto originó gran lucha ideológica porque si amplios sectores de la cultura 
uruguaya se definían en posición científica, todavía había sectores -no puede 
olvidarse como pesa la ideología pequeño burguesa, todo lo que hace el régi­
men del capitalismo internacional para impedir la consolidación general de una 
unidad de la cultura en nuestros países- prisioneros de tales prejuicios. ¿Qué 
pasó? La ideología es fenómeno fundamental, sabemos que esta en la base, pero 
también la praxis es elemento primordial, Y Uruguay entró en una praxis, es de 
cir el antisovietismo y el anticomunismo fueron confrontados con las necesida­
des de una praxis interna. Ahí creo yo que hubo en todo el proceso de nuestra 
cultura una cosa que habla en. favor de los intelectuales uruguayos. Fue, de
alguna manera, en mayor o menor proporción el someterse al proceso de masas.
Vemos así, por ejemplo hombres de la llamada generación del 
intelectual, muy universalista aunque no intemacionalista, 
hipercrítica, que fueron progresivamente tomando posiciones 
homogéneas en toda su estructura ideológica con la nuestra,

45, generación
una generación
que si bien no

muy

son
son posiciones po

pulares, revolucionarias, de izquierda. Pienso en hombres como Mario Benedetti
Carlos Martínez Moreno, otros, que fueron cumpliendo un proceso al lado de su
pueblo, en la praxis. Hoy vemos resultados como este último poema de Benedetti
Otra noción de patria, maravilloso poema, donde señala una cosa que es funda­
mental que la diga Benedetti, nuestro enemigo es la dictadura, terminemos con 
nuestros bizantinismos en la discusión entre los intelectuales, porque si no 
nos unimos mereceremos perder esta partida. Esto lo dice su poema. Significa 
el resultado de todo un proceso de los hombres de la cultura uruguaya, una vo­
cación por estar adheridos al proceso popular.

En este proceso, sin duda EL GALPON jugó un papel. No es un papel mesiá- 
níco, ni -digamos- superior, desde arriba. Diría que lo que ha caracterizado 
a EL GALPON como imagen (a veces hay cosas que se convierten en símbolo y EL



■0QK es hoy algo así? un símbolo) f no es fruto de voluntarisLo, ni suporfi— 
-__¿y r. exterior. C - _ _ . ' . .. ' ' de

la vida de EL GM?PON, entré a éste en los úlcimos años-, que es el ins-
—rze-.Tc cultural uruguayo que siguió más fielmente el proceso de masas y de 
3f:i miad. Esto le posibilitó para ser actualmente en el exilio lo*qúe es, 
pzrr_= este tampoco se improvisa. No fue mero acto de voluntad el resolver 
roe EL GALPON se debía reconstruir en el exilio y punto» Es el resultado de 
m praxis, de una capacidad organizativa, c una capacidad para ver pcrspec- 

= - en la práctica y no sólo abstractamente en la ideología»
Quiero destacar en este aspecto un elemento de la filosofía, de este asun- 

•b» porque es un ele» > inte-
iKtuales uruguayos hoy están en la izquierda, nc sino en la iz*
^pierda uruguaya. Pero te. ices. Nc debemos entrar en discusiones bi-
:i-:ir.as, pero sí debemos insistir en la objetividad, en el carácter cientí­
fico de ciertos elementos que vayan ayudando cada vez más a esa consolida- 
reír. en la función del intelectual. El intelectual puede ser revolucionario? 
p»rc puede ser un revolucionario mesiánico, es decir puede creer que la capa 
-lelectual -que es la que está más dotada para organizar ideas- va a ser la 
me-ardía del proceso. O puse? irse al otro extremo, creer que la intelec- 

’-ialidad no tiene ninguna función. Creo que hay que ser científico, hay que 
:=r fiel y tratar de arribar a lo que Lenin llamó el intelectual de la clase 
zsrera o a lo que Gramsci liare el intelectual orgánico.

¿Cómo nos convertimos intelectual de la clase obrera o en intelectua­
les orgánicos de la clase obrera? Cree cíe ésta es una de las cosas que EL 
L'1N ha dssarroll o se es intelectual de la clas< obre • decir­

le a la clase obrera que es 1c zuc ci • que hacer. Muchas veces hemos visto 
al intelectual crit.5 . - - - •/ . ti ctual ba di*
r. r que la el ■ y cosas por el estilozr ; itos

-reres del mundo capital lin, sabe qué es
lx práctica revolucionaria. 1 al intelectual tl^ne que hacer es la
p Táctica revolucionaria. ^3

¿Cómo entra el intelectual en la práctica rev.luciouaria? No sólo por 
formular ideas revoluciorutíriae. Cierto, él tiene la responsabilidad de elabo- 

sas, de en cer el proceso ideológico. Pero lo va a hacer en la me­
dida en que realice la práctica revolucionaria.

La Tesis XI de Marx sobre Fci-erhach le comp€’te al intelectual: no se tra­
pa sólo de interpretar, hay que trsnsfo mar ¿Como transforma el intelectual? 
’*? sea cosa que el intelectual revolucionario siga siendo un interpretador si 
~z está antes en la revolución; y p-ra estui en la revolución hay que trans­
formar. ¿Cómo transforma? Si realmente es un EHH^erialis , áctica, sa-
-■e que la fuerza material histórica ser las r-- as. El problema es cómo él se
convierte en .un elemento que modula la energía anortada por las masas, cómo 
le propone a las masas objetivos para ser asumidos por las masas» Por eso tam­
bién importa aquí aquella idea leninista da cua no hay que considerar supera­
do por las masas le q e está superado.para= nosotros. Muchas veces el intelec­
tual avanza en las ideas, dispone de les libros, dispone de todos los elemen­
tos informativos, y las masas están en otra etapa del procedo, quizá menos 
avanzada. El problema es cómo nosotros servimos al. proceso de las masas» ¿Só­
lo formulando ideas?...

Por eso planteamos el tema del instrumento, es decir cómo ponemos en ma­
nos de las masas un instr ^ento que ellas lo consideran suyo? en nuestro caso 
un teatro, en nuestro cas ? un gran aparato cultural» cómo Logrones la sín­
tesis entre lo que que: uos hacer y lo que debemos hacer para ser útiles al 
proceso histórico. Y como cuando uno se revoluciona idealmente por dentro, 
siente el placer no sólo de la producción artística sino a la y en el mis­
mo acto el placer de ser útil al proceso histórico. En el mismo acto. Un poco



aquello que decía Descartes en el campo idealista; Les —es cosas que están 
contenidas en el pienso luego existo. En la creacicr contenidas varias
cosas y no sólo el placer intelectual de la creacicr. = junto a ese placer 
el placer de ser útil, el placer de servir a un proceso. En este sentido pien­
so que en el caso de EL GALPON, y de otros -i-'lusc 3 hoy en Uruguay-
estamos haciendo esa experiencia: cómo raspeaos la “torre de marfil’1, porque 
se puede ser aparentemente revolucionario y estar a* la de marfil, ma­
nejando ideas revolucionarias. Hay que entrar en la ¿z;.:? revolucionaria, es 
decir cómo el intelectual transforma y no sólo interpreta__

¿Por qué México para el exilio de EL GALPON?
Blas Braidot*- Ya dijimos que nuestro exil fue wa decisión volunta- 

rista. Se analizó y discutió mucho. Decid antes que nada quedar en América 
Latina ya que no podíamos seguir en Uruguay. Por las similitudes históricas, 
de lenguaje, de costumbres. Y, a pesar de todo lo que perdí en México fun­
cionóos igual y creemos ra experiencia es válida para tod^ América
Latina. México nos ha acogido cordialmente, el Lo es solidario y guarda­
mos reconocimiento para sus ntimos que se nos cosprende, son
hospitalarios. Heme. o gira 'cérica Latina y que nuestra mi­
sión es también la de hacer conocer lo que ocurre en Uruguay.

Rubén Yáñez.- Creo que merece destacarse lo de Méxi . sólo pueblo y 
gobierno nos abrieren puertas, las de su Embajada siguiendo la tradicional 
política de asile inaugurada por el presidente Cárdenas cuando la guerra de 
España. Esto ha permitido salvar vidas, salvar libertades y nos abrió el ca­
mino para las Jornadas de la Cultura uruguaya en el exilio. Hay muchos exilia­
do de la cultura uruguaya en México y en agosto de 1977 pudimos gracias a la 
solidaridad mexicana realizar una gran jornada cultural que Llegó a millones 
de mexicanos. Hay que destacarlo porque para nuestros pueblos Latinoamérica^ 
nos la batalla por la independencia, contra el imperialismo y el fascismo re­
quiere la unión del esfuerzo de pueblos y gobiernos en la lucha contra el 
fascismo y el imperialismo.

NICARAGUA.
El heroico pueblo de Sandino est dando ejemplo magnifi­

co en el combate por su liberación, por derrocar la tiranía di­
nástica de los Somoza que hace décadas impuso el imperialismo 
yanqui que hoy la sostiene con armas» mi rios, instructores 
y dinero. Los combatientes del Frente Sandinista de Liberación 
han ganado la admiración del mundo, la simpatía universal y, en 

í primer término, de los revolucionarios de todas partesl
Es un combate desigual, tremendamente duro y difícil.
Es una lucha que comienza en su etapa decisiva.

* La victoria será del pueblo nicaragüense, hoy, mañana,
un poco más tarde. Pero será. Y la solidaridad intemacionalis­
ta tiene en esta hora el compromiso de ayudar al máximo posible 
para acercar el instante de alzar sobre Managua y las ciudades y 
montañas, la bandera de Nicaragua libre.
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LA DICTADURA. LA OTAS

Y EL REGIMEN RACISTA DE RSA
por Ricardo Sax1und«

El comandante en jefe de la Armada*de Uruguay, vicealmi­
rante Hugo Márquez .participó a partir del 21 de agosto de la 
reunión de jefes de*las marinas de doce países americanos ce* 
lebrada en Lima- Los temas concretos, los debates y las deci­
siones de la IX Conferencia en cuestión se mantuvieron en se­
creto. Hubo algunas declaraciones más o menos ambiguas de al­
gunos de los participantes. Pero el v/a Márquez al retornar 
a Montevideo se manifestó descontento. Es que poco antes de 
salir hacia Lima había anunciado que plantearía a la Conferen­
cia la idea de crear la OTAS por la cual viene bregando desde 
que asumió el cargo en abril de 1977. Dijo:, "EXISTE UN VACIO 
DE PODER OCCIDENTAL EN EL ATLANTICO SUR... EXISTE UNA AMENAZA 
PARA ESTA ZONA... VUELVO CON MAS INQUIETUD QUE ANTES. NO HE­
MOS E^ONTRALC EL PORO DONDE PLANTEAR ESTA INQUIETUD ¥ DONDE 
RESOLVERLA. VOY A SEGUIR PLANTEANDO EL TEMA/’

c ó o

No se trata de una manía aislada. Márquez hace el papel de ariete en la 
búsqueda de que se concrete una vieja aspiración del Pentágono. Esta prédi- 
ca no puede medirse con el rasero del potencial mcval uruguayo? mínimo en el ? 
plano mundial, sino en relación al conjunto,, en primer lugar? de la política 
de la dictadura fascista y su papel en el con e, en segundo, y funda­
mental, por su función como peón en la estrategia continental y global del 
imperialismo. Simultáneamente es inseparable del estrechamiento de lazos con 
el régimen racista de RSA^ a despecho de la conducta mundial de éste. Está 
ambientado en el doble juego que al respecto practica la dictadura: condenar 
la política de discriminación racial pero aliarse con les racistas.

La búsqueda de crear la OTAS o sea un pacto militar agresivo en el Atlán­
tico Sur y bajo dirección de EEUU, se estimuló desde el triunfo popular an- 
golano, luego de la victoria angolana contra las tropas invasoras de RSA y 
de los mercenarios sostenidos por la CIA y tarbién con respaldo chino.

El proyecto figura desde 1960 en los planes del Pentágono. Con un antece­
dente: ya en 1957? por recomendación del Departamento de Defensa de EEUU el 
llamado Consejo de Defensa Interamericano debatió el punto en conferencia 
realizada en Buenos Aires con participación de jefes militares de Argentina, 
Brasil, Paraguay y Uruguay. La creación de la OTAS está incluida en la con­
cepción estratégica llamada ”las aguas azules" que el Pentágono estructuró 
para llevar al dominio oceánico por la armada de EEUU. En esta perspectiva 
global, forman el Atlántico Sur y también los avanzados pasos de EEUU en el 
Indico. En rigor el control absoluto del Atlántico Sur es considerado por 
los estrategas yanquis punto clave. Territorialmente la OTAS abarcaría toda 
la parte al sur de la línea ecuatorialf se ligaría con el este, tocaría Mo­
zambique? en el Indico, Madagascar, la isla Maurizio, la base yanqui en la 



isla Diego García. El eje vital es precisamente Repül-ii Sudafricana..El 
círculo exige, políticamente, aproximar al régimen sxifri^no con los po­
tenciales socios latinoamericanos. Sudáfrica controla .u rutas marítimas 
que llevan el petróleo vital para Europa y el propio Ssxaóos Unidos, Claro 
que, además, desempeña otras funciones en el abaste; un en ti estratégico pa­
ra los países de la OTAN. En definitiva la OTAS sería fórmula para exten­
der el campo de acción de la OTAN, idea incluso preconizada por Cárter.

Precisamente luego de esa reunión de 1960 comenzaran les ensayos de ope­
raciones navales y aéreas conjuntas con EEUU por diverses países latinoame­
ricanos conocidas como Unitas. Es decir nacieron -no per casualidad- tiempo 
después del triunfo revolucionario cubano. Su finalidad confesa es la de 
coordinar planes de acción militar orientados a enfrentar la subversión y 
sostener la seguridad de la civilización occidental en el continente con­
tra las amenazas foráneas o rojas, como se quiera. Derivación directa del 
auge del movimiento liberador en Africa, particularmente en las antiguas co­
lonias portuguesas, las marinas supeditadas a EEUU pasaron a tener aspira­
ciones mucho más extendidas, incluso -paradoja de las palacras- extraconti­
nentales con vistas a salvar a Africa, paladina teoría que han repetido mi­
litares "geopolíticos" de Argentina y Brasil. A mediados de 1976 quien an­
duvo correteando tras la idea de la OTAS -con suerte no muy grande- fue Ki- 
ssinger. Era el memento de proclamar a Brasil, potencia emergente, vice de 
Estados Unidos en América Latina. Golbery do Couto e Silva hombre de la 
"Do¡¿ Chemical" y zarandeado teórico geopolitico) diria que Brasil "puede 
invocar un destino manifiesto en el Atlántico Sur". Otros, el almirante Aze- 
vedo Henning, habló claramente del proposito brasileño de dominar por sí 
esa "área de probables conflictos futuros". Es. posible que en esto, comple­
mentariamente a las razones políticas y sus intereses en Africa, se base la 
oposición que algunos influyentes sectores de Brasil (en contradicción con 
otros) tienen respecto de la OTAS. No es improbable que por aquí transite 
el disgusto de Márquez.

46 En el fondo, la OTAS es una invención más de los gigantes monopolistas 
del imperialismo que se llevan las enormes riquezas sudafricanas en compli­
cidad con la minoria blanca dominante. Si hoy mercenarios chilenos actúan 
en Namibia al lado de las tropas del régimen racista, cabe preguntarse si no 
se pensará en trasladar a éstas, algún día, a América Latina, también para 
salvar a la civilización occidental que es decir los mismos intereses de los 
monopolios.

RSA SE TIENDE HACIA URUGUAY.
En 1964 se hablaba de un "acuerdo básico" entre Brasil, Argentina, Por­

tugal y Gran Bretaña, con la Unión Sudafricana para conformar un tratado sud- 
atlántico. Los cambios históricos acaecidos en estos años variaron funda­
mentalmente la nómina de potenciales aliados. Desde 1969 o 1970 la diploma­
cia de RSA se orientó en ofensiva hacia América del Sur. En cuanto a Uruguay 
ya a finales de 1974 concreta la primera de una serie de inversiones. El 
Banco de Reserva Sudafricano compra Bonos de Tesoro (altamente redituables, 
11% de interés a corto plazo y en dólares) por 10 millones de dólares esta­
dounidenses. No mucho antes había hecho un préstamo disfrazado en forma de 
depósito a plazo fijo en el Banco Central de Uruguay por 20 millones de dó­
lares .

El 11 de enero de 1975 llegó a Uruguay una misión comercial sudafricana 
de alto nivel. Ofreció colaboración técnica y financiera. Funcionarios ofi­
ciales y comerciales de Uruguay visitan RSA desde el año 1974. El 21 de ene-



ro 975 Lctadura __  ___ Embajada 2 . *és del ente
petrolero oficial ANCAP, el régimen de Uruguay suscribe un convenio con la 
Industria De\ n Cqrp. of S áfrica I td. (Y1 por un crédito de 20 
millones de c tácita entre­
ga de la planta elahoradora de cemento portland de Paysandü por unos 11 mi­
llones dé dólares (la dictadura había íii ata por 14 millones).
Las . g . ?a Gatx-Fuller
de r

EL DESAFIO A LA MAYORIA M&D.Í/i.
Por ciert hay muchos millc tiví s en dan-

za. Pero h se ic leo . jicas trr/b5--n. El entonces pre-
s • ente Bord berry, censuró _ ¡- .
la definición que ésta diese ál Año Internacional de la Mujer. En un pasaje 
de la extensa y dispe 6n mundial sen­
tó lc.„ - y- respecto
del falso carácter do la ó"' nc a ' racismo así como do la liberación de 

o .. ‘ó 1 ' . 3 s< debate hoy en cruentas y des­
garrantes luchas. Ellas revisten las i--. más diversas: e mbs casos 
se presentan ccmo luciia . _ . ' ' 1-u ruar?; ( n otros contra el racismo o la 
opresión económica cu'.fe ~ f’.v r de ?a autodeterminación de los pueblos» 

n:• . ' ■- ’ angran comunidades enteras las que,
_ al cabo ó =-----sufrid entos, caen envueltas en el silen­

cio de 1<------------------------------- a 11 >ertad, ustituir una forma de
colonialismo por otra, o practicar nr= -as fer se le cono­
cen luego expresiones -c uu-, ’ _-¿r. - gn

El 10 de abril de ■ 5 z C : ~ >1 ; ONU contra el Apartheid
. ■ progre lada por Eordáberry

a RSA. El Comitp 1 ' ' >n Sudáfrñ^ca^j
z ■' . g ’-gg resoluciones de ta

i misma ocasión el
Comité dije . sé había inferm^do de c re 3 que evidenciaban el es­

calón con 
] . ■ ada
•'c política en nota dirigida al repre ¡enta z _.:EJ plantean­
do la trasmitiera al gobierr- 1 na desafiaji-
te b^irla^ die o y--: '.sntaut^ c^' : u. . ' ' g' - - c oe Uruguay

p7: d. ... . . aj . enación
• . ■ .gs Zas

honores.
Muchas veces < . años el embajador _ S; -g Lrug^ay (lo fue hasta

hace poco tiempo) P.B.J.u. van Vueren _ . perso­
najes y la prensa por la campaña sosten! " 1 d .. ?• ¡narento elo­
cuente es la carca publicada por ”E1 País" el 1 ue 1975. Dirigida
aí 3o ; ■: de Estado y codirectcr del di¿iri< c e arra , [ aniel Rodríguez 
Larreta, dice: "l’e res muy interesantes la recadas por
Ud. en el Consejo de Estado sobre las Nación Unidas y c .c.g ur'-uaizacio- 

in ernacfonales... Para mi fue * iniones,
que tan a menudo ha . s fu expresadas por nuestros represo.1 cantes en las Na­
ciones Unidas y en otros .ados, también ahora han sido escuchadas en ese 
Alto Cuerpo__ En le'■ i 's anos hemos sufrido ataques constantes debido
a las mayorias Cccy aro ciertos grupos forman tes daciones Uni-

nta a la 
filosofía que nosct\:e : g"ams con el Uruguay y can el mundo libre occi­
dental. . La" ó o l~ grayi oca r g.g?--acias "a las naciones que sufren 
en el'sudaste Ce g- - nc ic\c/ . y c g:laxaciones ele uno y otro
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régimen.
En los comienzos de 1975 una delegación de RSA vi = _- Jaguay, Argentina 

y Chile ofreciendo intercambio comercial, asistencia .3 y financiamien- 
to para empresas binacionales, El 7 de junio, "La y.af ' diario propiedad 
del núcleo trasnacional y de la oligarquía financiera l::f. que manejael 
Banco Comercial, muy ligado a los negociados cor 7r-, rratado para su 
publicidad, afirmó que otro Z rTirrí^r S4T UN GRUPO DE
PAISES QUE TIENEN AFINIDADES CIERTAS atañe a erigir
una valla al expansionismo foráneo en el sur del Océano* d¡ora que no se 
puede contar con Portugal ni Gran Bretaña al efecto. "

B.J. Vorster estuvo en Uruguay en ./ - ;~5 .atándose con los
jerarcas de la dictadura mientras su importante séquito -- las medidas
prácticas de la alianza reaccionaria. La Radio Nacional <bri»Frirana (SABC), 
dijo (presumiblemente fue el 13 de agosto) que el viaje ce Vorster "sobrepa­
sa el contexto de las relaciones bilaterales con Paragüey Uruguay, para 
constituir en los hech : la ce: an.a inicia­
da en 1970."

Otros medios sudafric 1 . 1 viaje como parte ie la "contra­
ofensiva diplomática" . = aislamiento y la cc . internaciona­
les a su régimen. Ese ser.icio 1c presta la dictadura de Uruguay.

Por su parte, cerner.caris ¿as internacionales "occidentales”, dijeron que 
tal objetivo se ccmplerencon el propósito de adelantar sus planes para 
la "unión del Atlántico Sur-', cooperación militar y económica, con la 
unión de capitales ce estos regímenes especialmente mediante inversiones de 
la RSA en el "cono sur" de América Latina.

Vorster declarrí que de los "encuentros personales"3 "va a resultar el es­
trechamiento de las relaciones... la cooperación se puede dee^arrollar en to­
dos los niveles: económico3 cultural y técnicoya que SOllOS EL MISMO TIPO 
DE HOMBRES. "

La dictadura había salvado con sobresaliente el examen hecho por el jefe 
político de los racistas.

Este agregaba: "La visita realizada a Uruguay y Paraguay ayudó a fortale­
cer las relaciones sudafricanas con arribos paises... Creo que fue un recorri­
do exitoso y que Sudáfrica COSECHARA DIVIDENDOS DEL MISMO."

DESARROLLODE LA COOPERACION CON RSA.
En setiembre de 1975 la Conferencia de Cancilleres de Países no Alineados 

(Lima) expresó que "CONDENA EL APARTHEID Y MANIFIESTA SU PREOCUPACION POR LA 
RECIENTE VISITA DEL REGIMEN DE SUDAFRICA A URUGUAY Y PARAGUAY". En la misma 
Conferencia el Consejo Nacional Africano denuncio a las dictaduras de Uruguay 
y Paraguay por recibir a B.J. Vorster.

En enero de 1976, la prensa oficialista informó en Montevideo: "Parte de 
regreso para Sudáfrica el dr. Piet J. Hugo, geólogo sudafricano que estuvo 
prestando asistencia técnica a Uruguay. En breve se enviarán muestras de car­
bón a extraer en Paso de Meló (en el NE uruguayo), para su completo análisis 
en Pretoria. La cooperación en este rubro puede extenderse próximamente con 
la llegada de un hidrogeólogo de aquel país”. En el mismo mes difunde la no­
ticia de que el régimen de RSA construirá la sede de su Embajada en un amplio 
predio que adquirió en la Rambla Sur, cerca de donde se encuentra la de EEUU. 
El 23 de enero arriba al puerto de Montevideo el buque Frontier, de la Unicom 
Line sudafricana, estableciéndose el servicio regular entre el Río de la Pla­
ta y Sudáfrica. El 24 de febrero llega el Protea, buque hidrológico de la Ar­
mada de RSA.

El embajador Carlos Giambruno, interviniendo en la Comisión de Derechos 
Humanos de la ONU, el 4 de marzo de 1976, dijo: "En cuanto a la acusación de 
que tenemos relaciones con la RSA y que ello nos coloca en la categoría de 



racistas¿ nos interesa señalar que las relaciones de r: país las maneja so­
beranamente mi país y no acepta indicaciones ni comentarios..."

Concordantes definiciones (pueden multiplicarse las citas}, se leen en 
declaraciones oficiales como en la prensa adicta a la dictadura.

Como colofón a la visita de Vorster, "El País" afirmó el 22 de agosto de 
1975: "... con muy contadas excepciones> de la descolonización de Asia y de 
Africa^ particularmente de la última ha surgido un mosaico de despotismos 
militares... que forman la base principal del sector de SUPUESTOS "NO ALINEA­
DOS"." El 7 de diciembre de 1975 definió: "Tercer mundo.- Grupo de naciones 
que alguien ha definido, acertadamente como en"vías de subdesarrollo"tanto 
político como social y económico. Forman la base de los éxitos del bloque 
comunista-árabe en la ONU y en la UNESCO." El canciller del momento, Juan 
Carlos Blanco, el 29 de diciembre de 1975: "Uruguay desde ya ofrece toda su 
cooperación a aquellas naciones que seguramente se irán incorporando a la co­
lumna de países decididos a defender la civilización de esta amenaza que no 
tiene fronteras".
LA DICTADURA PRECONIZA LA PILTRA. . .
El 11 de febrero de 1976 "El País" llama a actuar "sin debilidades ni clau­

dicaciones 3 a no ceder cm -:Z pretexto de preservar la paz y la coexistencia 
pacífica". Bordaberry, el 22 de febrero de 1976: "PIENSO QUE ESTAMOS FRENTE 
A LA TERCERA GUERRA MUNDIAL ¿ c:Z: p: ¿ no está declarada^ pero no por eso de­
jan de morir millones de r^rszn: 2 mociones al no estar declarada la gue­
rra demoran en darse cuenta del pero los que hemos pasado por eso
podemos con nuestro ejemplo .r - : l camino para los que hoy están su­
friendo la agresión y pueden aprovechar nuestra experiencia".

El 4 de abril de 1976 el canciller Cuar. Carlos Blanco, en entrevista a 
"El País": "Nosotros pensamos que les orgar.iszjcs internacionales, especial­
mente en la órbita de Naciones Unidas, al es r ss sss asambleas y cuerpos 
deliberativos, aun en los órganos técnicos, es. sr.a tendencia a declaracio­
nes retóricas, y muchas veces deaa as, sil tm fundamento en los he­
chos, están causando grave daño i cada uno de ls= te^as sobre los cuales exi­
gimos pronunciamientos y a la credibilidad y confianza de la opinión pública 
mundial en estos organismo."

Días después, el 8 de abril, en tesis que ha reiterado una y otra vez, 
"El País" expresaba nítidamente la posición de la dictadura acerca de la 

i " ' ms colonia:: -- ■ -
manida teoría propagandística de que er. Africa uz. cclcnialismo ;
Y 27:fue reemplazado por "CLhi , cnrezivc y atraso, pronuncián­
dose pe SUDAFRICANO"i "A la luz de la prec_ m jen de
la mentada descolonización de Africa, debemos forzosamente encarar los pro­
blemas latentes : lesia y laFzpúl ‘ :c.rzrnte
acusadas desde la CNu3 como las únicas manifestaczGnzs de racismo en dicho 
continente.

Por supuesto que no transigimos con ningún tipo de prejuicio racial, pero 
hay sin duda en la rígida discriminación rodesiana y en su sorpresiva eman­
cipación de Gran Bretaña, así como en el régimen del "anartheid" sudafricano 
-considerablemente atenuado en diversos aspectos en los últimos años- no só­
lo la natural inclinación a defender la identidad y los derechos históricos 
de pueblos blancos, sino la legítima determinación de no correr el triste y 
miserable destino del resto de los colonos de los deshechos imperios euro­
peos.

El caso de la República Sudafricana es particularmente digno de la máxi­
ma consideraciónt por tratarse de una de las naciones espiritual^ intelec­
tual y materialmente más adelantadas del orbe.

Descendientes de emigrantes holandeses allí establecidos en el siglo XVII, 



emancipados después de largas y cruentas luchas de le :_v vización británi­
ca, los blancos sudafricanos han logrado prevalecer e- inmenso territo­
rio en el que conviven pacíficamente pobladores de cn:er. aolandés, francés, 
alemán e inglés, con mestizos y asiáticos, especialrv--- ir.dúes, y una abru­
madora mayoría de tribus bantúes emigradas de Africa reviril. Para desmentir 
las falaces acusaciones de persecución y explotación vv-mv.: de los pueblos 
de piel negra, bastan unas pocas pero elocuer.i : reliles : la independencia 
de tres de esos pueblos -Bostwana, Lesotho y Suazilamó-=- la existencia de 
otros nueve territorios bantúes ya autónomos, con vis-.as a su futura emanci­
pación; el hecho de que el 53% de los negros trabaje- e- regiones reservadas 
a los blancos, obligando a resolver graves problemas ' miwionales; los for­
midables planes de educación, salud y asistencia social, el que los ne­
gros como los mestizos y los asiáticos, tienen sus escuelas, universidades 
y hospitales, concebidos con los mayores adelantos técnxocs.

PRETENDER QUE TODA ESA ORGANIZACION POLITICA Y SOCIAL, "ó ADMITA OTRA SO­
LUCION, en lo que con la misma se pueda discrepar, QIC zILLIEP. LOS BLANCOS 
A LAS MAYORIAS NEGRAS, SOL “ F1TFF CABER EN LA MENTAL IIAL INCIPADORA"
PROMOVIDA POR LOS DOS NIALES :

“Ahora en cambio se pretende aplicar el mismo criterio losa justicia 
usado desde que comenzaren a derrumbarse los imperios coloniales de aquel 
continente, vale decir de aparente liberación de los negros, para someterlos 
a regímenes tan opresivos como los extranjeros, dejando a les blancos libra­
dos a su suerte.

Y al Africa a merced fe la penetración marxista. Y entre ellos se preten­
de incluir a los sudafricanos que por haber traido la civilización al Africa 
y haber conseguido independizarse de la propia Gran Bretaña, tras largas 
guerras, constituyen la edición contemporánea de aquellos colonos emancipa­
dores cuyo heroico ejemplo evocó el presidente de Zambia.”, también en "El 
País" el 30 de abril de 1976.

50 La prédica de la prensa ("El País" y "La Mañana", fundamentalmente), es 
paralela a la intensificación de los vínculos entre los dos regímenes. Re­
piten los materiales que suministra la propia Embajada de RSA y se ajusta a 
las directivas precisas dadas por la dictadura a los medios de difusión en 
cuanto a propagandear el régimen racista.

El 9 de setiembre de 1976, en "El País": "Sudáfrica es un país multina­
cional, cuyos componentes se encuentran en distintas etapas de desarrollo. 
Hay que darle tiempo para que se completen los plazos. Permitir que fructi­
fiquen las experiencias en marcha. Confiar en que triunfarán los principios 
vigentes en Occidente cuando las circunstancias sear. propicias para su ex­
tensión cabal. ¿O acaso se considera deseable que para transferir el poder 
a la mayoría negra desaparezca la civilización gue encarna el pionero de los 
transplantes de corazón y aparezca en su lugar un émulo de Idi Amin Dada?".

El 23 de agosto de ese mismo año, estuvo er Uruguay el dr. Louis Grange, 
ministro del Interior de RSA, entrevistándose con autoridades del Banco Cen­
tral, el canciller y el presidente del Censejp de Estado. La información 
oficial subrayó que aumentaba la vinculación entre ambos pésíses.

EL CRUZADO DE LA OTAS.
A finales de 1976, la idea de la OTAS temó vuelo en varias países de Améri­
ca evidentemente respondiendo a una concertación orientada desde Estados 
Unidos. Entre artículos, declaraciones y discursos, tomó relieve un hasta 
entonces innombrado jefe naval: el jefe de las Fuerzas de Mar de Uruguay, 
contralmirante Hugo Márquez. El 20 de noviembre de 1976 exprese que Las 
fuerzas navales de Argentina, Uruguay, Brasil y Chile estaban - ?aradas a 
aimar esfuerzos eti rfdefensa de occidentef?, que la formación de organis­
mo asi en el Atlántico sur "es ineludible para la defensa de la región". Lo



fundamentó can nitidez: " 'os estra ¿ operan en el mundo
determinan que debe haber cada vez un mayor entendimiento entre las marinas^ 
siendo ineludible que las marinas de los cuatro países no actúen separadas”.

Los ecos que tuvo, tanto en Brasil como en Argentina, por cierto no fue­
ron todos ccmcidentes aunque el autorizado "Jornal do Brasil*’ alegó el 17 
de noviembre que "si Brasil había adoptado anteriormente posición contra la 
creación de una organización defensiva del Atlántico Sur, constituye un im­
perativo- que la revea a la luz de los nuevos factores que alteraron funda­
mentalmente la coyuntura militar de esa área."

Al asumir el puesto de comandante en Jefe de la Armada con grado de vice­
almirante, Hugo Márquez, el 28 de abril de 1977, se reiteró acerca de la 
creación de la "armada colectiva". Volvió tres veces sobre el tema en esos 
días y el 12 de mayo dijo de ”... crear un grupo de acción colectivo entre 
las armadas del sur del hemisferio (necesidad) ratificada por la evolución 
de la situación internacional...”. Es decir la situación en Africa, el au­
ge del movimiento liberador, la victoria de Angola.

Muchas citas similares pueden hacerse hasta el reciente mes de agosto en 
que el tema vuelve a primer plano en Uruguay. Este mes es de intensa propa­
ganda de RSA en Uruguay. Uno de esos propagandistas es nada menos que el doc­
tor Fernando Boscn, notorio fascista, autodenominado "führer" en el Movimien­
to Revolucionario de Unidad Oriental 1963-1970) (ultraderechista con cru­
ces ganadas y todo) llevado por la dictadura a director de Enseñanza Media 
precisamente por tal "mérito’ , haber sido preso por hurtos y rapiñas en 1970 
en complicidad con otros fascistas, fichado por la propia Policía como 
"anticomunista, neonazi y antisemita", redactor de "La Mañana" luego de edi­
tar un periódico nazi llamado "El Federal" y otros etcéteras por el estilo. 
Cobra hoy buen sueldo de la RSA. Paralelamente "El País", también un día sí 
y otro también, junto a desembozada propaganda al régimen racista aboga pol­
la OTAS. Así escribió el 2 de agosto:

_____________ ____ ____________________________________________________ 51 

: ______  Montevideo, Miércoles 2 de Xgosto de 1973

EL ATLANTICO SUR1&FlA~ 
Estrategia mundial

El último penoóc a
años qve conree desde les csrnlw 
zes de ¡a ¿éccdc del 70 hasta el 

momento acTual, hos yn
de vas- 

tas proyecdow y atrvtéeicas, 
que para muchc* ha resobado .na in­
quiétente sofpe$c v- de preo­
cupación o una Mfia pora le
paz y la segundea 4e¡ mmdo Occ den­
tal. Nos referimos a la expansión sovié­
tica hacía puntos vitales de corrhne*te 
africano, usando co^o punta de lanza 
a la Cuba casuista con sus regméentae 
mercenarias. ,

No tiene originalidad la repetición 
de la prédica del imperialismo a la que 
el diario sigue al pie de la letra. Lue­
go desarrolla hechos de ese "fenómeno 
político":1a derrota yanqui en Vietnam, 
el derrumbe del fascismo y el colonialis­
mo portugués, la importancia estratégica 
y económica del dominio "occidental" de 
los mares del mundo, etc., lamentándose 
de los hechos, para terminar:
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"rs ¿efemlvm fren-5.
■ * |Q te a fe amenaza toviéftó, d

■ mencionarse una Idea ‘ qw ha 
circulado entra nosotras y ha sida tílfe- 
dida por altas personalidades vihcyfefe 

,a nuestra gobierno/en prlmeM4rf«fe, 
el aha coj^ndh A• nuestra W ̂ d¿ Se 
trataría <h comiiWl? uña. jtófesza del 
AtfeHcc Sur que initgrdHan todos los 

¿páfee involucrados, La lógica de esa ini­
ciativa 4 es evidente y liorna pedorra­
mente fe crtenaón que no^feya t 
mayor eco fuero de frcmtefe. ¥ es espe* 
cia ¡mente' sorprendente .que el Bradt 
cuya responsabilidad,, e ¡atarees respecto 
at Atlántico Sur ion’ de primea mogru­
tad, haya hecho csfetfe» de discrepan­
do con Sud Afrlda para*eludir e* tema.

DE un modo u atro, c •rceskfad de 
esa alianza se Sar^ sentir cada 
vez mas acenfvasedente §¡ fe 

cojas continúan pe? »v -nbc ¡nidada
desde que Angofe pesa a ser un pah, 
comunista. Y en esa e*e--’.c' ^njpaefen 
defensiva de países con - eresc reomúñes, 
bien podrían estar presantes fvnta a fe- 
de nuestro continente, bpcáa y Porta* 
gal. Aunque, efeo está,, úr contar con 
Idados Unidos, fe eñcccfe c? r- alianza 
wfe bastante reducida De fe? cebarse 
pues, que @1 problema se observe c^n 
realhma y que lados ccnfe. cemente se 
decidan a afrontar uo pelero que lamen* 
tablemente no es ibfefe

IDENTICOS PROPOSITOS.
Aunque no se trata SOLO de "seguridad”. Los vínculos con RSA hace mucho 

los ve "El País" como camino para repoblar el país diezmado por la emigra­
ción económica y polínica. El 9 de agosto llamaba a la recolonización de 
Uruguay... "Hoy poseemos tierras disponibles, vacíos de población... un 
país creciente?: nt receptivo en materia de libre iniciativa privada. Nece­
sitamos nuevos brazos, nuevas técnicas, nuevos capitales... Tenemos que es­
tar atentos... a los grupos calificados que buscan tierras para establecer­
se .”

Esa anotación sugestiva precedió en horas a las conversaciones de los di­
rigentes de la dictadura con el canciller de RSA, Roelof Botha. Y, éntrela- 
zadamente, nuevas incitaciones del vicealmirante Márquez a crear la OTAS. 
El 10 de agosto el vespertino "Mundocolor” (propiedad de "El País”), afirmó 
citando al jefe de la. Armada que Uruguay propondría oficialmente la creación 
de la OTAS en la. reunión de jefes de Marina en Lima, a partir del 21 de agos­
to. Se trataría de unir las flotas de los estados ribereños del Atlántico 
Sur "con el propósito de defender su seguridad y la libre navegación”.

De inmediato, con grandes titulares, los diarios informaron del apoyo su­
dafricano a la propuesta del reaccionario jefe naval uruguayo.

El 12 de agosto, ”E1 País" subrayaba: ”Si<a¿ ’?? uooya proyecto uruguayo 
de la Alianza del Atlántico Surn. Aludía a declaraciones del canciller suda­
fricano, diciendo que éste "entiende que su nceblo (sic) estaría muy feliz 
de poder brindar ayuda a Uruguay en base a les adelantos tecnológicos y agrí­
colas que ha conseguido Sudáfrica”. Acerca de las declaraciones de Márquez 
sobre la OTAS "dijo que las apoya completamente". Botha alegó que el tema 
de la mayoría negra es "UNA SIMPLE MAYORIA ESTADISTICA. ESTO TAMBIEN ES RA­
CISMO. ”

La identidad declamada por Vorster, reapareció. El presidente del Consejo 
de Estado, Hamlet Reyes expresó acerca de las conversaciones con Botha: "Fue 
un dialogo muy ameno¿ muy interesante3 que llevó a compenetrarnos ióE NOS 
UNEN IDENTICOS PROPOSITOSt sobre todo desde el punto de vista de democracia 
representativa.” (?)

En la edición de "La Mañana" de 13 de agosto, coinciden declaraciones de 
los cancilleres de los regímenes de Uruguay y RSA. Vale advertir la doblez 
de la política exterior de la dictadura en cuanto al régimen racista citan­
do al canciller Adolfo Folie Martínez: "LAS RELACIONES BILATERALES ENTRE 
URUGUAY Y u REPUBLICA DE SUDAFRICA SON MUY BUENAS. A ese respecto debe to­
marse en cuenta la importancia que Sudáfrica ofrece coñ raparte comer­



cial de nuestro país. Y creemos que la corriente de intercambio e inversión 
que surge de esa situación deberá incrementar de manera concreta a corto 
plazo.n. Luego afirma que Uruguay rechaza cualquier tipo de discriminación 
racial y comparte los acuerdos internacionales al respecto... Son dos moscas 
que no se atan por el rabo...

El ya aludido Fernando Bosch entrevistó a Botha. Las declaraciones fueron 
extensamente dadas y seleccionamos estas partes del diálogo: "La Mañana: An­
te todo, una pregunta general. ¿Cómo describiría la naturaleza y alcances de 
la política de Sudáfrica respecto de los estados del Cono Sur de América? 
¿Qué intereses comunes están involucrados? BOTHA: Diría que, primeramente,

i comerciales. Núes i ?s son vecinos; comparten las posibili­
ta a.- :-aa.'a del mundo dota personalidad bien definida -el Atlán­
tico Meridional- y tienen todo a ganar en una asociación para el desarrollo 
del enorme potencial económico de la misma.

En segunde término, la República Sudafricana ha alcanzado en diversos cam­
pos niveles de desenvolvimiev.to tecnológico que puede provechosamente compar­
tir con los países amigos de Hispanoamérica.

Y por último -aunque no lo menos importante-, tenemos en común vitales in­
tereses de seguridad, sin cuya custodia todos los restantes aspectos, rela­
cionados con el progreso material, no podrían siquiera esbozarse. El proble­
ma de la seguridad sudatlántica deriva del incremento vertical de la presen­
cia naval soviética en la zona, así como de las actividades subversivas di­
gitadas por la URSS en nuestros países¿ con intensidad por lo menos equiva­
lente a la puesta en acción en las regiones más conmovidas por la sedición.

La Mañana: ¿Prevé ud. posibilidades concretas de que se concierte un pac­
to defensivo sudatlántico? BOTHA: Para lograrlo habrá que superar primera­
mente un problema delicado: VARIOS GOBIERNOS SUFREN LA PRESION DE LA PUBLI­
CIDAD INTERNACIONAL3 que presenta a quienes mantengan relaciones amistosas 
con Sudáfrica como cooperadores¿ con la subsistencia de un régimen supues- _ 
tómente opresivo en nuestro país. Pero en definitiva estimo que superaremos w 
esa dificultad, en la medida en que logremos trasmitir al exterior la imagen 
auténtica de Sudáfrica, ciertamente distinta de la patrocinada por medios de 
comunicación de dudosos finesff.

Como la dictadura de Uruguay, para Bothat la cuestión es LA IMAGEN* Tam­
bién coincide en definir su régimen como en un calco de la definición de los 
colegas uruguayos, hablando de rrnuestros principios éticos y legislación 
inspirados en nuestro carácter de NAC ^CIDENTAL, CRISTIANA, lo cual por 
supuesto regula un sistema interno de relaciones raciales que desmiente en 
los hechos c:^v proclama en contra de Sudáfrica.”

Márquez viajo a lima con todo eso en las maletas. La IX Conferencia de 
comandantes de Marina de EEUU, Perú, Uruguay, Argentina, Brasil, Colombia, 
Ecuador, Venezuela, Solivia, Chile, Guatemala, Paraguay, Canadá, México y de 
la Junta Interasericana de Defensa, tenía como temas los de la "amenaza es­
tratégica global’, la defensa de áreas marítimas del continente" y "tráfico 
marítimo interamericar.? . ltcruguay espera que en la IX Conferencia Naval In- 
teramer'lcana se r..'- ><. consenso de los hermanos de América para preser­
var al continerTz . f orte”, dijo Márquez en la reunión inaugural al
tiempo que señaló que las carinas de guerra del Continente tienen una ideo­
logía común antimarxista, según informó la AP desde Lima el 21 de agosto. 
Agregó que esperaba resal-ajos concretos. Por lo visto salió defraudado tal 
como manifestó en las ¿aclaraciones referidas al comienzo.

Pero sigue siendo, 1c anunció, el abanderado de este propósito que surge 
de las entrañas del imneria.isilo.
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junto al heroico VIETNAM I

Este dos de setiembre, día histórico del heroico 

pueblo vietnamita, el Partido Comunista de Uruguay 

ratifica su solidaridad con el pueblo y el gobierno 

de República Socialista de Vietnam, con el Partido 

Comunista de Vietnam. Lo hacemos en esta hora de ata­

ques a su soberanía y amenazas a su integridad terri­

torial, practicadas o atizadas por quienes, dirigentes 

de China, han hecho dejación de los principios, se ali­

an con el imperialismo y la reacción internacional, 

pretenden sabotear la unidad del movimiento comunista 

internacional y buscan aislar al movimiento de libe­

ración nacional de su gran aliado y baluarte, la URSS 

y otros países socialistas.

Vietnam, tras décadas de lucha contra los colonia­

listas y contra los agresores imperialistas, brindó al 

mundo el ejemplo de su victoria, liberó y unificó su 

patria y extendió a Vietnam unificado en la República 

Socialista la obra de construir la nueva sociedad. A 

su lado, hoy como ayer, la Unión Soviética, nuestra her­

mana Cuba revolucionaria y toda la humanidad progresis­

ta.

Junto a la victoria del pueblo de Ho Chi Minh vi­

bró nuestro Partido y el pueblo uruguayo. Fue en las 

cárceles de la dictadura fascista donde muchos comunis­

tas uruguayos celebraron la victoria vietnamita de 

1975. Hoy, en las cárceles y cuarteles, en la clandes- >

tinidad o en forzado exilio, ratificamos nuestra soli­

daridad intemacionalista con la causa de Vietnam heroi- > 

co, seguros de que ganará otra vez y con ello ganará 

la causa de la paz, la democracia, el socialismo, la li­

beración nacional y el progreso social. ’

Al CC del Partido Comunista de Vietnam, el CC del Parti­
do Comunista de Uruguayf el 2 de setiembre de 1978.


